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E?(CELENTÍSIMO SEÑOR 

DOh QRBRIEL MRÜRfl Y QRMRZO, 

COMDE DE LP MORTERO Y DIPüTRDO A CORTES 

POR CRLRTHYÜD 


(Respetable señor mío: 

He aquí un libro' que dedico d usted con la 
convicción de que no es digno de que lo acepte' 
por su mérito, que no ío tiene. Es tin trabajo 
de periodista que . sabe bien cuál es su modes= 
tísimo valer. Sólo he querido, -al dedicárselo, 
que vea en este ofrecimiento vina pequeña prue= 
ba del afecto y admiración que por usted siente 


¿cr^n 




CRRTfl PRÓLOQO 


DEL 

E?(CELENTÍSIMO SEÑOR DON 30SÉ MñCÓN, 

QEMCRñL DE DIVISIÓM Y QOBERMñDOR MILITñR DE Lfl 

PLRZfl DE BñDñjOZ 

¿>. 'íp. Olemente Jl^ontón, 

Jdi distirbg'uido arraigo: ^ooediendo d sllü deseos j remito 
d iLsted esta síntesis de la agradable impresión que me ha 
producido la lectura d? sus artículos sobre la cuestión ma- 
rroquí' 

.Deploro infinito no poder ser más extenso; pero mi con- 

dición de soldado y la posición que ooupo me impiden ha- 
blar en cuestiones tan '^.scabrosas como las de índole inter- 
nacional, 

JEntre la serie de a¡'tículos que ha motivado la ^^Oites- 
iión de Ji^artnieooSfj pocos habrá que revelen mayor facul- 
tad dLe asimilación que los recopilados en estas páginas. 

J<ro es este lugar de discutir su fondo; quizás se encuen- 
tre en ellos algún apasionamiento; pero este pecado es 
siempre redimibley cuando reconoce por origen el patriotis- 
ino y se comete en una prosa sobria y elegante. 

JTo dudo que el éxito premiará sus trabajos, y aprove- 
chando la ocasión de saludarle me reitero suyo afectísimo 
amigo seguro servidor 

q» Ut ot tYVmf 
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^oáe (^yfícicón, 
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Lector: por si creyeras otra Qosa, he de ma- 
nifestarte que aquí soy un intruso. 

Ajeno por completo á estas cuestiones de po- 
lítica internacional, v desconocedor absoluto de 
estos problemas, cuya importancia para la vida 
de los pueblos soy el i)rimero en reconocer, 
el poner mi pluma de cronista sobre las cuarti- 
llas de este libro, es sencillamente para contarte 
algunas cosas, pequeñas interioridades de vida 
periodística de redacción, que te darán una idea 
de cómo fueron surgiendo, día tras día, estos 
estudios que ahora vas á leer recopilados en un 
tomo. 

He de decirte que Clemente Montón, cuya la- 
bor está mereciendo los elogios de los técnicos 
militares — única aureola que corona los inapre- 
ciados trabajos del periodismo— es, para esta 
obra abrumadora de escribir para el público con 
éxito, excesivamente joven, 
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Si los calificativos se dieran por la edad, di- 
ríase de él que es un chiquillo. Pero como quie- 
i*a que las inteligencias no pueden meciirse por 
los anos, he aquí que eso no puede decirse de 
Clemente Montón, que por junto cuenta ahora 
con veintiuno. 

Muchas noches, de nuestra febril vida impre- 
sionista, 61 entraba en rniestro despacho, y se 
acomodaba en su puesto disponiéndose para es- 
cribir. 

Sobre la mesa, al lado de las cuartillas que 
iban á cubrirse de ideas, dejaba uii montón de 
periódicos. Era la labor de toda la mañana, la 
fatigosa labor de lectura y acotaciones indispen- 
sable para caminar sobre firme y hablar con 
conocimiento de causa. 

Y así, mientras con la prensa madrileña es- 
taba El Defens')rdo Ceuta, y junto al O Mundo 
reposaba O Secuto, llegados aquel día de Portu- 
gal, al lado del judío Le Tenip^ cjuedaba el Petit 
Journal republicano y La Croi.r católica, entre 
otros ejemplares de los periódicos franceses. 

Y entre las grandes hojas de los diarios, apa- 
recían las páginas de los libros. Porque arjuí 
donde la mirada de un director lo fiscaliza todo, 
y donde además hay que mirar por el prestigio 
de la tirma, es i)reciso estudiar mucho, antes de 
dar por terminado un artículo que luego el i)ú- 
blico Im de juzgar. 

Y sólo así, con un estudio constante y pro- 
fundísimo, })uede por otra parte explicarse el 
acierto y el recto juicio (jue han presidido en la 
obra de Clemente Montón. 
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Desde que comenzó la cuestión marroquí, y 
recibió el encargo de tratarla, pocos fueron los 
tratados escritos sobre este asunto que no pa- 
saron por su mesa de trabajo. Y desde Le Ma- 
roe d'aujourdífi — de donde Luis Moróte sacaba 
en Madrid glosas larguísimas — hasta el ele- 
mental relato de La vida de los moros, su entu- 
siasmo le llevó á leer libros y libros que firman 
africanistas y diplomáticos. 

Con tales elementos, puestos al servicio de 
un clarísimo modo de ver y de una discreción 
admirable, no es, pues, extraño que ocurriera 
lo que para íntima satisfacción del joven escri- 
tor ocurrió. 

Y fué— y de esto hace aún muy poco tiem- 
po — que Mr. Delcassé dijera en la Cámara fran- 
cesa lo mismo que él aquí, en el rincón de una 
provincia española, había dicho cinco meses 
antes. 

Pero estos triunfos no son tenidos en cuenta, 
cuando los obtiene un periodista provinciano. 
¿Para quéf 

Mas he aquí qué alguien — amigos y lecto- 
res—le invitaron un día á hacer colección de los 
treinta y ocho artículos que integran la primera 
etapa de los sucesos de Casablanca: he aquí que 
animado [)or las excitaciones de todos, entresa- 
ca de su labor cotidiana una parte, la primera, 
como quizás luego tenga que entresacar las de- 
más. Y ella es la que compone este libro. 

Este libro, cuyo valor no puedo yo discutir, 
por varias razones cuya exposición es innece- 
saria. Pero que lleva ya sobre sí la aprobación 
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y el aplauso de los que han seguido con interés 
nuestra marcha en los asuntos de Marruecos, 
y han visto en Clemente Montón á uno de ios 
más atinados comentaristas y más competentes 
pronosticadores. 


13 de Febrero 908. 


JT. de J)/tirabal. 
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La cuestión de Marruecos* 
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Los (ieáa^radables V sangrientos sucesos» de 
Casablanca no han debido sorprendernos. Cuan- 
do la Conferencia de Al^eciras; dio por termina- 
das sus tareas, pudo vislumbrarse algo de lo 
que por necesidad tenía que suceder. 

I.as potencias acordaron llevty al imperio 
nnn'roqui el aura regenci-adora de nuestra ci- 
vilización» F.s preciso — se dijeron— que Marrue- 
cos entre en la vía del progreso» Para ello lija- 
ron una serie de retbrnuis que habían de llevar- 
se á la práctica á toda costn. Faitrar Mari'uecos 
en la vía del progi*eso, inq^lantar esas famosas 
i'eformas, significaba tanto como oiganizar una 
sistemática explotación ríe las riquezas del te- 
rritorio. 

Desde luego se echó do ver que esta em- 
presa ofrecía sei'ias dificultades, que obstácidos 
casi insuperables saldrían al paso. Algimos de 
éstos eran el odio al extranjero, el'fanatismo re- 
ligioso, el carácter independiente, indómito, de 
los marroquíes, y el estado anárquico del país. 


Era, pues, necesario, ver la manera de ga- 
rantir la vida de los extranjeros en Marruecos 
y velar eficazmente por sus intereses. De esta 
misión encargaron las potencias á Francia y 
España. Ambas naciones organizarían la policía 
y, en caso de necesidad, ellas, únicamente ellas, 
restablecerían el orden, si fuese turbado. 

¡Oh! En aquella Conferencia de Algeciras 
nuestros hábiles diplomáticos hicieron recono- 
cer los derechos de nuestra patria y alcanzaron 
un memorable triunfo. 

Así, al menos, lo creían por el hecho de ha- 
ber, sido nombrados, juntamente con Francia, 
mandatarios de las potencias, ejecutores de los 
acuerdos internacionales. 

Parte de nuestra prensa, los grandes rota- 
tivos que tuvieron buena participación en el de- 
sastre colonial, concedían gran importancia, 
por entonces, al papel que se nos confería, nos 
auguraban un brillante porvenir en el continen- 
te africano. 

No ha pasado desde entonces nmcho tiempo 
y ya estamos en el caso de comprobar este ex- 
tremo. En Casablanca, sin haberse organizado 
la policía, se han precipitado los acontecimien- 
tos. Con motivo de los asesinatos de varios eu- 
ropeos y los destrozos causados por los moros 
en el puerto, Francia ha desembarcado un con- 
tingente de tropas, bombardeando la ciudad, 
hasta quedarla reducida á escombros en su ma- 
yor parte. 

Las potencias, eu principio, han prestado su 
, asentimiento al proceder del Gobierno francés. 


Sin embargo, algunos periódicos extranjeros 
consideran que Francia se ha extralimitado. 

Los alemanes observan recelosos cuanto pasa. 
Ya se ha dicho claramente en su prensa que los 
franceses tienen muchos deseos de ocupar Ma- 
rruecos y quieren aprovechar para ello las pre- 
sentes circunstancias. 

La gravedad de estas insinuaciones no se 
oculta á nadie. El Kaiser se ha hecho protector 
de los moros con ^u cuenta y razón. Si le con- 
viene, las armas alemanas pasarán al Estrecho, 
prescindiendo de cuanto se especifica en las 
conclusiones del Acta de Algeciras. 

Las demás potencias protestarán indignadas. 
No importa. Alemania desembarcará sus caño- 
nes y tomará posiciones en el territorio. ¿Qué 
sucedería entonces? Imposible es preverlo. Pa- 
rece que sería inminente una conflagración eu- 
ropea. La guerra más horrorosa que cuenta la 
Historia empaparía en sangre una gran parte 
del territorio. 

Imposible fijar por ahora las pi'oporciones 
que alcanzará el conflicto. Sean cuales sean sus 
consecuencias, nosotros, como más débiles, 
siempre saldremos perdiendo. Precisamos que 
nuestros gobernantes obren con cautela para 
no comprometer neciamente el porvenir de nues- 
tra patria. 
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L05 franceses en Marruecos. 
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Los propósitos de Francia en el imperio ma- 
rroquí están faltos de la sinceridad y de la bon- 
dad ((ue merecía lo leal de nuestro proceder. 

El gobierno de Uei)iiblica, según indicios que 
no pueden ser interpretados fals.vunente, inten- 
tará más tarde ó más temprano ensanchar sus 
dominios coloniales del África septentrional. 

Esto sería sencillamente violar lo estatuido en 
el Acta de Algeciras qne á todas las potencias eu- 
ropeas abre las puertas de Marruecos sin con- 
sentir que cual((uiera de ellas atente contra su 
independencia, antes bien, afirmando y robuste- 
ciendo la sobei'anía única ó intangible del Sultán. 

Algunos i)eri()dicos franceses, patrioteros y 
provocadores, excitan al Gobierno (pie preside 
Clemenceau á tomar la. ofensiva contra las Ra- 
bilas y penetrar en el interior á sangre y fuego, 
argumentando sofísticamente para demostrar la 
necesidad de estas medidas. 

Ignoramos concretamente si las miras [)olíti- 
cas de Francia encauzarán la acción de sus sol- 


re- 
dados por la legalidad, limitándose á restablecer 
el orden perturl3ado por. las explotadoras ansias 
de sus nacionales, que se apropiaron terrenos de 
los indígenas, á quienes maltrataban despiada- 
damente — no tiene otro origen lo acaecido en 
Casablanca — ; mas tenga por seguro que una 
tenaz resistencia de los moros, aleccionados por 
la suerte cabida á sus hermanos de Argelia, le 
impondrá enormes sacrificios de dinero y de 
^sangre para obtener ventajas de compensación 
insuficiente. * 

En cuánto á España, ni debe ni puede hacerse 
vanas ilusiones. Marruecos, por ahora, es terre- 
no vedado para nosotros; Algunos lo considera- 
rán como una desgracia lamentable: no es tal. 

Los arrestos conquistadores, los proyectos de 
expansión, la sed de poderío colonial ^ todo ello 
pudiera estar justificado en los pueblos cuando 
una vida intensa en todos los órdenes de la acti- 
vidad humana demanda urgentemente la crea- 
ción de nuevos mercados para dar salida á los 
productos sobrantes, cuando el exceso de pobla- 
ción y la escasez de ciertas producciones preci- 
san otros territorios. 

Carecemos nosotros de esas condiciones indis- 
pensables para acometer empresas de conquista. 

El desarrollo de la agricultura, industria y co- 
mercio no es todo lo próspero que fuera de 
desear. 

Grandes extensiones de terreno permanecen 
incultas V el hambre se enseñorea de millares de 
obreros que huelgan sin trabajo. 

Olvidemos, pues, nuestras deleznables y pasa- 
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das grandezas para dedicar todos nuestros es- 
fuerzos al fomento de nuestro bienestar. 

Hartos perjuicios nos lía causado el. afán de 

mantener intacta la dorada levénda de nuestros 

t/ 

heroicos abuelos. 

^ Al presente, debemos evitar el crearnos torpe- 
mente necesidades ficticias. Nuestra insuticiencia 
y debilidad es notoria. ;,Cómo pensar en peligro- 
sas aventuras? 

Si Francia pretende ocupar los restantes puer- 
tos del litoral después de haber asegurado la 
ocupación de Casablanca, hágalo en buena hora 
y afronte las consecuencias de sus ambiciones; 
pero no recabe la colaboración de nuestro Go- 
bierno, y puesto que de hacerlo será para com- 
partir responsabilidades ó desentenderse de ellas 
por completo para descargarlas sobre nosotros, 
neguémonos á desempeñar tan triste papel. 

Afortunadamente la prensa española, sin dis- 
crepancias, unánimemente, sustenta en esta oca- 
sión el criterio apuntado. 

Y la política del comandante Santaolalla, en 
Casablanca, cumpliendo instrucciones de nues- 
tro Gobierno, á pesar de haber merecido injus- 
tas censuras de una parte de la prensa francesa, 
á quien le ha placido interpretarla torcidamente, 
la consideramos altamente patriótica. 
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U perfidia francesa, 


Con razón supusimos nosotros que la cuestión 
de Marruecos había de darnos que liacer y tai 
vez nos proporcionase serios disgustos. 

Los primeros chispazos que anuncian la tor- 
menta han cruzado ya por el encapotado cielo de 
nuestra política exterior. 

Apenas desembarcadas. las fuerzas españolas 
que marcharon á Casahlanca para reemplazar 
provisionalmente á las tropas marroquíes que 
constituirán la policía, se jn*odujei'on los primc' 
ros incidentes. 

El general Drude, jefe de las tropas francesas, 
celebró una entrevista con el comandante San- 
taolalla, jefe del contingente español, y le pro[)U- 
so que acampase fuera de la plaza, el jKfesío de 
honor, según el decía enfáticamente. 

Con muy buen acuerdo, Santaolalla no acep- 
tó, discretamente, tan cdionrosa» distinción [)or- 
que,— así lo hizo saber á Drude,— tenía inrtruc- 
Cioues concretas del Gobierno español, de las 
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cuales no se apartaría un ápice, pues su misión 
estaba dentro de la ciudad. 

Parece que al general francés no gustó nada 
este despego del distinguido comandante y la in- 
dependencia de acción ({ue desde luego recababa. 
Aquellos días se habló de este incidente y al- 
guien quiso darle una significación que*en modo 
alguno podía atribuírsele; y ahora nos hemos 
visto desagradablemente sorprendidos con las 
informaciones de varios corresponsales de perió- 
dicos franceses que desde Casablanca envían á 
París artículos preñados de imputaciones inju- 
riosas altamente ofensivas para el honor de 
nuestro heroico ejército. 

Las indignas acusaciones que lian manchado 
con su lodo las columnas de la prensa francesa 
merecen solamente nuestro más absoluto des- 
precio, porque los sucesores de los que vencie- 
ron en Bailen, San Quintín y Gravelinas están 
muy por encima de sus calumniadores. 

Pero cuando tácitamente las autoridades fran- 
cesas en Marruecos aprueban con su silencio 
maledicencias intolerables y los periódicos de la 
República sin escrúpulo alguno acogen en sus 
columnas tales infamias, se impone una protes- 
ta enérgica, airada, que pase las fronteras y sus 
ecos repercutan en las últimos ámbitos del mun- 
do civilizado. 

Las fuerzas españolas de Casablanca tenían 
instrucciones que se ajustaban estrictamente á 
cuanto se consigna en el Acta de Algeciras y 
correspondían á «los compromisos contraídos 
pon Francia, á los compromisos adquiridos con 
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Inglaterra, á los compromisos adquiridos con 
otras potencias, incluso Marruecos»; por lo tan- 
to, negándose su bravo comandante á ocupar 
en el exterior de la ciudad el puesto que la au- 
toridad francesa les había sefialado, cumplió 
honradamente con su deber, no sin verse obli- 
gado á poner un freno á los belicosos deseos de 
sus valientes soldados que á toda costa pedían 
tomar una parte activa en la lucha contra los 
moros, 

Y después de estos hechos plenamente com- 
probados, los periodistas franceses que, cons- 
ciente ó inconscientemente, preparan la ruina 
y perdición de su patria, encauzando la opinión 
de sus compaíriotas por torcidos senderos, se 
atreven á desacreditar al soldado español que 
ha sabido realizar las mavores hazañas con el 
estómago vacío, en tanto que los regimientos 
por ellos servilmente encomiados se negaron á 
marchar contra el enemigo, en memorable oca- 
sión, porque no llevaban consigo las raciones 
de carne y de cafó; han osado ultrajar á los 
vencedores de Tetuán y Melilla, cuyos antepa- 
sados libraron de agarenos la Europa Occiden- 
tal, en ocho siglos de heroica epopeya. 

¡Oh! Sépanlo todos, dígase claramente, la ila- 
ción que es feudo de los Clemenceau y de los 
Briand, intenta prolongar los límites de Argelia 
por el territorio marroquí y, pérfida siempre con 
nosotros, pues en el transcurso de nuestra his- 
toria mil veces traicionó los honrosos pactos 
que le aseguraban nuestra noble amistad, qui- 
siera arrastrarnos en su loca aventura, no pa- 


' lo 

ra liacenios copartícipes del rico botín: para 
que seamos víctimas de nuestra hidalguía y de 
su mala fe. 
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ün plan preconcebido* 
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Vanamente protesta el Gobierno francés, en 
todos los tonos, de que su política en Man-uecos 
no traspasará los límites legales, prometiendo 
respetar y cumplir lealmente el compromiso de 
Algeciras. 

Es inútil declare con afectada sinceridad que 
la misión encomendada á Drude no lleva en 
modo niguno aparejada la menor idea de. con- 
quista ni se ha autoi'i/ado á dicho jefe para efec- 
tuar una expedición al interior del imperio ma- 
rroquí. 

Sobrado conocidas son las aspiraciones que 
de muy antiguo abriga 1^' rancia resj)ecto de Ma- 
rruecos, y quienes tengan jiresente en la me- 
moria una parte de la historia contemporánea, 
quienes recuerden las circunstancias (pie con- 
currieron en la retirada de los franceses de 
Egipto, j)ara caer este i)aís bajo el j)rotectorado 
de Inglaterra, con cuanto de este episodio se 
ha dicho en distintas ocasiones, necesariamente 
verán en los sucesos que están desarrollándose 
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algo que se pretende ocultar cuidadosamente, 
pero que obedece á un plan preconcebido. 

Extraño es que la Gran Bretaña, tan celosa 
siempre en la custodia de los intereses de sus 
subditos residentes en el extranjero, tan dis- 
puesta en cualquier momento á impedir que 
otras potencias se beneficien allí donde puaiera 
ella sacar algún partido., 6 resultar perjudicada, 
— como lo demostró cuando nuestras tropas 
entraron en Tetuán, — se mantenga á la expec- 
tativa y deje á los franceses obrar libremente, 
dando lugar á que éstos, pasado el tiempo con- 
veniente, puedan inventar fantásticos derechos 
sobre los dominios del Sultán, fundándose en 
los sacrificios de gente y dinero que se han im- 
puesto, demasiado expontánea y profusamente 
para que sean desinteresados. 

Y como un hecho que parece insignificante y 
es todo lo contrario, debemos citar el de que un 
miembro de la oposición en el Parlamento in- 
glés, á raíz del prematuro bombardeo de Casa- 
blanca, interpeló al ministro de Negocios Ex- 
tranjeros, preguntándole (lué medidas habían 
adoptado en ese y otros puertos marroquíes 
para proteger los intereses británicos. 

Contestóle que Francia los garantizaba sufi- 
cientemente, y como el diputado mostrase cierta 
extrañeza por esta otorgación de poderes, insis- 
tiendo en que Inglaterra, sin faltar por ello á la 
famosa Acta de Algeciras, podía y debía inter- 
venir de cierto modo, con arreglo á la política 
de todos los Gabinetes, el ministro patentizó su 
disgusto por las manifestaciones que había es- 


cuchado y se negó rotundamente á ser máé 
explícito en el asunto. 

Es sospechosa, pues, la Gran Bretaña conce- 
diendo á Francia Htertad de acción política y 
uiilitar en Marruecos. 

Por otra parte, á nadie convencerá Francia 
de la sinceridad de su política en el Mogreb. 

Haciendo uso de una expresión vulgar pode- 
mos decir que «aquí todos nos conocemos», y 
las potencias saben muy bien de quó es capaz la 
República de los affaires escandalosos que ocu- 
pó la isla de Madagascar con fútiles pretextos y 
está apoderándose poco á poco, á mansalva, de 
algunos pequeños estados asiáticos del Extremo 
Oriente, á cuyos soberanos agasaja con esplen- 
didez en París, deslumbrándolos con las fastuo- 
sidades de una civilización ficticia, para hacerles 
pagar cara más tarde su emponzoñadora amis- 
tad. 

Las potencias se callan en estos momentos 
hasta ver qué resulta del embrollo marroquí, 
pero ya saldrán de su pasividad cuando termi- 
nada la danza llegue la hora del banquete, si lo 
hay, y entonces pudiera suceder" que las cosas 
no le resultasen á Francia tan bien como había 
pensado, aunque esto no quiere decir que se 
quedase sin ración. 

Los únicos que habrán de contentarse con 
oler el sabroso guiso seremos nosotros, después 
de haber atizado el fuego en la cocina y servido 
á la mesa; de aquí que cuanto menos hagamos, 
mejor. 
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Periódicos y realidades. 


Los periódicos alemanes no se recatan para 
hablar del inferesante asunto de Marruecos v, 
muv clarito, dicen verdades tamañas como tem- 
píos. 

La Gazcítcde Coloque está haciendo una cam- 
pana francamente abierta contra nuestros «bue- 
nos amigos» y aliados los franceses, pues sigue 
paso á paso cuanto sucede en el abigarrado pue- 
blo regido— nominabiiente— por Su Majestad 
Sheriffiana el débil Abd-el-Aziz y desde que se 
iniciaron los acontecimientos publica artículos ó 
informaciones de tal índole que seguramente 
habr,án tomado buena nota de ellos en más de 
una cancillería. 

En uno de los últimos números decía que las 
muchas seguridades que da Francia al afirmar 
su intención de mantenerse dentro del Acta de 
Algeciras no son todo lo explícitas y satisfacto- 
rias que fuera de desear, por lo cual las poten- 
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ciíts deben estar alerta y vigilar la conducta de 
la archirrepública francesa para impedir que 
sean atropellados respetables intereses y piso- 
teados los pactos internacionales que garantizan 
la independencia del Mogreb. 
' Respeeto de la actitud de España la califica 
de prudente y honrada por limitarse nada más 
á la organización de la policía, según lo pacta- 
do; pero duda de que al fin y al cabo nuestros 
gobernantes no se dejen arrastrar por Francia, 
y el fiero león hispano ceda á los caprichos dql 
gallito francés, reñidor y ambicioso. 

En otra plana del importante diario alemán á 
que nos referimos se inserta una corresponden- 
cia de su redactor especial en Casablanca. 

Esta infirmación hace j)Ciblicos hechos de los 
cuales SQ ha dicho algo, aunque inconcreto, en 
la prensa española. 

Afirma dicho corresponsal que los marinos 
franceses desembarcados del crucero Galilée pa- 
ra reforzar la guardia del consulado ix> fueron 
victimas de ninguna emboscada por parte de los 
moros, sino que dispararon ellos los primeros 
para provocar un incidente. 

Añade que los médicos de la misma naciona- 
lidad se negaban á curar á los heridos indígenas 
y fué preciso que los jefes superiores de la ex- 
pedición se lo ordenasen severamente para que 
cumplieran con sus deberes profesionales y con 
los sentimientos de humanidad. 

Claro es que nosotros no podemos responder 
de la autenticidad de estas declaraciones, mu- 
cho menos siendo Alemania, política y comer- 


cialmente hablando, enemiga de la nación fran- 
cesa. 

Sin embargo, en modo alguno prescindimos 
de que La Gazettc de Cologne es un periódico 
universalmente acreditado por su seriedad y de 
que tiene cierto carácter oficioso, circunstancias 
ambas suficientes para -merecer nuestra con- 
fianza. 

Podrán ó no podrán ser ciertos los hechos 
apuntados— nosotros creemos que sí lo son — 
pero recordando los atropellos que cometieron 
las tropas francesas al entrar en Casablanca y 
especialmente los legionarios— algunos hubieron 
de ser pasados por las armas — que se excedieron 
algo con los habitantes paci JICOS, %e^\xn confesó 
el mismo general Drude, cualquiera se sentirá 
inclinado á reconocerles verosimilitud. 

Y no obstante ¡qué ironía, señores! Los perió- 
dicos argelinos se desatan en ofensas contra la 
noble España y el valiente ejército español. Les 
Nouvelles, de Argel, uno y otro día vierte sobre 
nosotros «todo el sobrante de sus peculiares in- 
mundicias», y los periódicos de la metrópoli se 
hacen eco de las imputaciones más absurdas é 
infamantes. 

Esto no es otra cosa que el desbordamiento 
mal contenido de una grosera indignación por- 
que, por fortuna, hasta ahora, España permace- 
ce atenida al Acta de Algeciras, se cuida de no 
provocar á los moros que defienden legítima- 
mente sus derechos v con su abstención no ha- 
ce el caldo gordo á sus desleales vecinos. 

No sabemos qué se traerá Maura de París y 
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de Berlín, pero le conceptuamos político dema- 
siado sagaz é inteligente para dejarse seducir 
por falsos espejuelos. 
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LA CONQUISTA 


Es cosa decidida ya la conquista de Marrue- 
cos. No se crea prematura é infundada nuestra 
afirmación. 

En pocas horas ha experimentado grandes 
transformaciones la política internacional y han 
cambiado mucho las circunstancias diplomáti- 
cas. 

Eduardo VII de Inglaterra ha conferenciado 
en Vilhemshohe con su sobrino el Emperador 
de Alemania, Mr. Clemenceau ha almorzado en 
Marienbad con el primero de dichos soberanos 
y el Sr. Maura ha cambiado impresiones en Pa- 
rís V en Berlín. 
t/ 

La reserva sobre estos cabildeos es absoluta, 
naturalmente, mas puede asegurarse que se ha 
operado un rápido cambio en la faz dé los acon- 
tecimientos. Pronto se despejará la situación en 
lo que se refiere á la línea de conducta adopta- 
da por las potencias y se verá más claro el por- 
venir. 
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La entrevista que mayor importancia reviste 
es la de Clemenceau con el Rey Eduardo. Va- 
cilante se mostraba el jefe del Gobieriío francés 
antes de emprender una acción decisiva en el 
Imperio marroquí, porque temía provocar un 
conflicto europeo. 

Después del almuerzo de IV^arienbad ha des- 
aparecido ese temor. 

Apresuróse Clemenceau á telegrafiar desde 
' Cadsbad para que al general Drude y al almi- 
rante Philibert se le enviasen sin pérdida de 
tiempo los refuerzos que ambos jefes militares 
consideren necesarios. 

Hace algunos días, la prensa de Viena acep- 
taba la hipótesis de un convenio entre Francia 
V Alemania sobre Marruecos. Este convenio 
tendría por base el apoyo financiero francés 
para la construcción del ferrocarril de Bagdad. 
También O Jovtial do Comercio, de Lisboa, se 
expresaba en idéntico sentido. 

Tales referencias han quedado ahora confir- 
madas. Ha sido el Rey Eduardo de Inglaterra 
quien ha mediado amistosamente para recon- 
ciliar á las dos mortales enemigas. Razones po- 
derosas aconsejaban al diplomático monarca 
inglés que obrase de ese modo. Recuérdese la 
cuestión de Egipto. Francia cedió á cambio de 
compensaciones en el Imperio mogrebino, so- 
bre el cual había fijado su atención hace tiem- 
po, acariciando proyectos de conquista. 

Los periódicos franceses se vanagloriaban y 
congratulaban del apoyo de la Gran Bretaña, 
apenas iniciados los sucesos, porque esa poten- 
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cia excitaba al Gobierno de la República á pro- 
ceder enérgicamente contra los nvarroquíes. 
Pero Clemenceau no quería dar un paso en fal-^ 
so. Le intimidaba un tanto el clamoreo de los 
diarios alemanes, que censuraban durísimamen- 
te su política, y le preocupaba un poco la actitud 
de España. 

Entonces la prensa del país vecino dijo con 
desenfado sin ejemplo que la gritería de los pe- 
riódicos alemanes no encontraba eco en los cír- 
culos diplomáticos y que las indecisiones de Es- 
paña eran sencillamente despreciables. 

En la actualidad, ya está todo arreglado. La 
prensa francesa á duras penas reprime su al- 
borozo. Francia puede desembarcar en Marrue- 
cos sus ejércitos sin temor á reclamaciones de 
la oculta» Europa. Se buscará una interpreta- 
ción conveniente del Acta de Algeciras para 
justificar su violación. Si no se encuentra, se 
rasgará y asunto concluido. 

Varios pliegos de papel escritos con algunas 
firmas al final no es obstáculo digno de ser te- 
nido en cuenta. Por algo dijo el canciller de 
hierro, Bismarck, que los tratados se cumplen 
cuando convienen así á las partes contratantes, 
pero que si á una le interesa romperlo y cuenta 
con la fuerza, debe hacerlo* 

Tan utilitario principio ha sido aplicado al 
Protocolo de Algeciras. Ahora bien, ¿qué papel 
se nos reserva á* nosotros en este negocio? Lo 
ignoramos, porque nada han dejado traslucir 
nuestros gobernantes. Sin embargo, por nues- 
tra debilidad, no será muy airoso ni productivo, 
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te liedlo por seguro. Ei tiempo se encargará de 
demostrarlo. 

El «distinguido» miembro de la francmasone- 
ría, Mr. Clemenceau, y sus dignos secuaces Pi- 
chón y Picquart, pueden estar satisfechos de su 
obra. 
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La política de Clemenceau. 
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Preciso es confesar que la mayoría de la opi- 
nión francesa muéstrase favorable á una expe- 
dición, militar por Marruecos. 

Al patriotismo de los franceses, exaltado é 
irreflexivo, halagan siempre estas empresas ex- 
teriores que caracterizan la historia contempo- 
ránea de Francia. 

La conquista de Argelia, la expedición á Tú- 
nez, la ocupación de Madagascar y los sistemá- 
ticos despojos territoriales en la Indo-China y 
en el reino de Sig-m han llenado de orgullo al 
buen pueblo francés, despertando en él la sed 
de conquistas. Así, pues, la idea de sumar á sus 
dominios coloniales el Imperio marroquí le es 
muy sugestiva. 

El incidente de Casablanca — provocado por 
los atropellos de una compañía explotadora, 
una vez más lo repetimos— hubo de regocijarle 
íntimamente, porque ofrecía algún pretexto para 
realizar sus ambiciosos proyectos, por tanto 
tiempo acariciados. 

Los poderes que se le confirieron á Francia 
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en la desdichada Conferencia de Algeciras ser- 
virían para favorecer sus planes, y últimamente 
el convenio con Alemania le ha puesto en con- 
diciones de llevarlos á efecto con la seguridad 
de no suscitar temibles competencias. 

Desaparecidos los principales obstáculos que 
comprometían y casi impedían el feliz resultado 
del árduó intento, Clemenceau se dispone á des- 
embarcar en Marruecos un fuerte contingente 
de tropas. 

Ya hemos dicho que esa aventura cuenta con 
la simpatía y asentimiento de la opinión fran- * 
cesa. 

Pero algunos periódicos de la oposición — los 
periódicos de la oposición dicen siempre la ver- 
dad en todos los países cuando de censurar los 
actos del gobierno se trata — protestan indigna- 
dos de la política de Clemenceau. 

Uno de ellos dice: 

«Únicamente Mr. Clemenceau va á decidir 
hasta dónde iremos en este avispero marroquí 
en que nos ha metido; únicamente él, como si 
dispusiese de los destinos de la nación, á pesar 
de nuestra constitución republicana. 

Se ha atribuido un poder autocrático.» 

Efectivamente así es; porque el Consejo de 
Ministros no tiene más remedio que continuar 
por el camino emprendido y desarrollar la polí- 
tica personal de Monsicuv le Premier. 

En cuanto á las Cámaras, están ahora de va- 
caciones v cuando nuevamente se reúnan ratiti- 
carán lo hecho, aceptando tal vez lo irreparable, 
sin haber intervenido en los actos del Gobierno. 
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c( Después de treinta años de práctica consti- 
tucional, todas 'las garantías que el régimen 
parlamentario concede á los ciudadanos de un 
país libre han sido suprimidas y estamos, por el 
momento, bajo el régimen del poder personal.» 

Y es lo lamentable que la opinión pública, 
única capaz de oponerse á los desafueros de este 
tiránico poder del presidente del Consejo, anda 
descarriada. 

«Ahora bien, he aquí el peligro: estamos ex- 
puestos á todas las contingencias de una guerra 
colonial, empeñados en una aventura formida- 
ble que nos costará más hombres y dinero que 
la conquista de Argelia; decaeremos como po- 
tencia europea y se comprometerá nuestra inde- 
pendencia nacional.» 

Además de los periódicos oposicionistas, dis- 
tinguidas personalidades se han pronunciado en 
contra de la acción francesa en el Mogreb. 

El general francés Donox, que ha servido mu- 
cho .tiempo en Argelia, sobre todo á lo largo de 
la frontera marroquí,. y que conoce muy bien el 
imperio de Abd-el-Aziz, ha sido interrogado por 
un periodista compatriota suyo acerca de su 
opinión en la actual aventura. 

De lo que ha dicho, juzgamos dignos de re- 
producirse los párrafos siguientes: 

«Creo que nuestros mercachifles del Gobierno 
han intentado volver á empezar en Marruecos 
el golpe de Túnez; han querido realizar *opera- 
ciones fructuosas haciendo el gasto de sangre 
de nuestros soldados. 

Si tuviéramos un Gobierno verdaderamente 


-28- 

nacional, procurándonos el concurso importan- 
te de las corporaciones religiosas podíamos rea- 
lizar una penetración seria, tomar en Fez una 
influencia decisiva, v nuestro protectorado se 
impondría casi automáticamente. 

Pero los mercachifles de que os he hablado 
han juzgado sin duda que este sistema no es 
suficientemente remunerador. 

Han combinado yo no sé qué plan de despe- 
dazamiento de Marruecos; plan que tiene por 
fin grandes especulaciones de Bolsa. 

Como siempre, nuestro triste Gobierno está 
comprometiendo nuestros intereses más queri- 
dos y seguros.» 

Las palabras de este anciano y bravo militar, 
ajustadas perfectamente á la realidad de las co- 
sas, no i)ueden ser más autorizadas. Su recono- 
cida competencia en los asuntos marroquíes, su 
conocimiento profundo de las costumbres del 
pueblo í(ue ha estudiado de cerca durante lar- 
gos años y su mucha experiencia en la política, 
les dá un valor inmenso, real y positivo. 

Nada hemos de añadir, por hoy* á lo expues- 
to. En otro artículo demostraremos cómo la po- 
lítica exterior de Clemenceau está relacionada 
íntimamente con su funesta i)olít¡ca interior. 
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El móvil de una política. 
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En nombre del honor de Francia ultrajado por 
unos moros bárbaros, en nombre de un presti- 
gio que padecía grave quebranto* si los asesina- 
tos de Casablanca quedaban impunes, Clemen- 
ceau ha organizado una expedición militar al 
Imperio marroquí. 

Ha prescindido de las reclamaciones diplomá- 
ticas que pudo formular, á semejanza de lo he- 
cho por otras potencias, incluso España, en ca- 
sos análogos. 

¿Que estas reclamaciones resultaban inútiles 
por no ser atendidas? 

Entonces se encontraba en perfecto derecho 
de obrar distintamente, respetando, en todo caso, 
compromisos contraídos con las demás poten- 
cias europeas. 

Esto era lo correcto, mas no lo conveniente. 

Por eso, Clemenceau, en nombre, repetimos, 
de un honor patrio por él tantas veces vilipen- 
diado y de un prestigio que ha comprometido 
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gravemente por servir intereses sectarios, ha 
impuesto al Estado crecidos sacrificios de dinero 
y de sangre. 

Aspirando Francia á afianzar más y más su 
poderío militar de que tan orgullosa se muestra 
y que á fuerza de millones mejora, corroída por 
un militarismo exageradp, se presta al juego del 
astuto político. 

La opinión francesa aparta su atención de los 
asuntos interiores, que andan malamente, no 
vacila en prestar su asentimiento á una loca 
aventura, cuyas dificultades á primera vista no 
se ofrecen, pero que existen realmente y habrán 
de rendir los esfuerzos de los conquistadores. 

La nación únicamente sufrirá las consecuen- 
cias de su belicosa ceguedad. 

. En cambio Clemenceau, como político, está de 
enhorabuena, porque á él le conviene la guerra, 
y la provoca. 

¿Por qué? Vamos á verlo. ' 

La guerra exterior implica .la paz interior, es 
decir, un período de gobierno fácil, durante el 
cual la oposición queda reducida al silencio, so 
pena de ser acusada de compHcidad con el ene- 
migo. 

Verdaderamente, si la guerra es adversa, aca- 
rrea por necesidad la caída del partido que la 
emprendió. 

Por el contrario, si es afortunada, el partido 
que la acometió adquiere durante algún tiempo 
una asombrosa superioridad. 

Clemenceau, como político de «altos vuelos», 
no puede desconocer estas verdades y aprove- 
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cha la ocasión presente para consolidar el régi- 
men actual y su personalidad política. 

Visiblemente, el régimen político de Francia, 
viciado y corrompido por la malsana influencia 
de la masonería, es incompatible con los intere- 
ses de la nación. 

El Parlamento es todopoderoso nada más que 
en apariencia, pues aunque se admite que el jefe 
del Estado preside sin gobernar, en realidad 
aquél resulta impotente. 

Las pasiones políticas, los intereses particula- 
res de los electores que á sus elegidos imponen 
una línea de. conducta fija, propia para favore- 
cer sus intereses, y otras circunstancias que no 
son del caso enumerar, originan resultados muy 
distintos de los que corresponden al objetivo de 
la institución. 

Por ciertas particularidades características del 
pueblo francés, tales resultados se obtienen más 
inevitablemente en la República de Fallieres y 
de'.Clemenceau. 

* Desdichada es la situación del país. La indus- 
tria nacional empeñada en desigual batalla con 
la de Alemania; la inmoralidad viciando todos 
los organismos, la empleomanía pesando de mo- 
do abrumador en todas las manifestaciones de 
la vida patria. 

La separación de la Iglesia y del Estado ha 
venido á complicarla más. Los desequilibrios 
económicos acarreados son tremendos. Casi la 

« 

totalidad de la nación ha visto despreciados sus 
más sagrados sentimientos con la adopción de 
una medida tan radical, á todas luces arbitraria 
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y contraproducente; 'han sido hollados los dere- 
chos de ciudadanía que la Constitución reco- 
noce á todos los franceses al despojar de sus 
bienes á un gran número de ellos, y al disolver 
las Congregaciones religiosas, pretendiendo or- 
ganizar el culto en condiciones de imposible 
aceptación. 

Empezaba á reaccionar la opinión contra la 
política del Gobierno y los sucesos del Midi col- 
maron la medida. 

En Francia han llegado á ser males crónicos 
la indisciplina militar y la anarquía moral. El 
Gobierno era combatido tenazmente por todos 
los partidos; en cuanto las Cámaras reanudaran 
las tareas, podía considerarse segura su caída. 

¿Qué hacera Ei régimen se viene abajo. La 
bancarrota aparece en lontananza. ¿Cómo impe- 
dir el desastre? 

Nada más sencillo. Los sucesos de Casablau- 
ca facilitan el medio. Una expedición de con- 
quista al Mogreb acallará las voces de protesta 
y consolidará un régimen y una política rui- 
nosos. 

Vemos, pues, que la acción francesa en Ma- 
rruecos no obedece á razones de dignidad na- 
cional, sino á los manejos de Clemenceau, cuya 
dictadura se tambalea, favorecidos por el mer- 
cantilismo francés en alianza con el ejército. 

No podría el jefe del Gobierno francés llevar 
á cabo sus planes si no fuese taii fácil excitar 
las })as¡ones de un pueblo y extraviarlo respecto 
á sus verdaderos intereses. 
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Francia en Casablanca. 


Asesinan al doctor Mauchamps cuyas impru- 
dencias temerarias, según en plena Cámara 
francesa se dijo, provocaron los sucesos de Ma* 
rrakesh, y Francia, dejando á ün lado las en-* 
gorrosas reclamaciones diplomáticas, ocupa la 
ciudad de Uxda* 

Tres españoles fueron asesinados en Casa- 
blanca el pasado Julio y nosotros nos limitamos 
á enviar á ese puerto el jefe, el oficial, los sar- 
gentos aceptados por el Sultán como instruc- 
tores de las tropas de policía y un número de 
soldados aproximadamente igual al de los ma- 
rroquíes que la formarían si dicho cuerpo se hu- 
biera organizado á su debido tiempo, cuidándo- 
nos mucho de no darle el carácter de expedición 
militar para no despertar los recelos de las po- 
tencias que, por otra parte, están bien tranqui- 
las respecto de nosotros, porque nuestra debi- 
lidad no puede inspirarles temores de cierta 
índole. 

No ha obrado con esta rectitud y nobleza el 


Gobierno francés que, anhelante de encontrar 
un nuevo pretexto para llevar sus armas á Ma- 
rruecos, etapa indispensable de una política ab- 
sorbente, de particulares intereses, en seguida 
desembarcó en Casablanca un cuerpo de ejérci- 
to de 5.000 hombres y los buques de guerra 
bombardearon la población y sus alrededores, 
sembrando la muerte y la ruina por do luier, en 
vez de concretarse á enviar las fuerzas necesa- 
rias para garantir la vida y los bienes de sus 
nacionales. 

Iniciada en tal forma una acción militar que 
hubiera acarreado un serio conflicto sin los bue- 
nos oficios de la diplomacia, los franceses arro- 
gáronse toda clase de atribuciones y empezaron 
á arreglar las cosas á su gusto, haciendo caso 
omiso de corteses deferencias para con sus alia- 
dos los españoles y exacerbando hasta su grado 
máximo la hostilidad indígena. 

En el Acta de Algeciras, tan traída y tan lle- 
vada en estos días cjue los j)eriódicos dedican 
un lugar preferente de sus colunnias á tratar de 
la cuestión de Marruecos, una cláusula especi- 
ficaba que el idioma oficial en el Imperio era el 
español, juntamente con el marroquí. 

Esta fué una de las pocas ventajas efectivas 
que en la Conferencia obtuvimos, á cambio de 
la renuncia, por nuestra parte, de muchos ó 
imi)ortantes derechos (|ue sin duda alguna po- 
demos invocar sobre un territorio cuyos habi- 
tantes durante ocho siglos han convivido con 
nosotros. 

Pues bien, nuestros buenos aliados, moíu pro^ 
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prioy puestos ya á prescindir de sus compromi- 
sos algecirenses, se han burlado guapamente de 
esa cláusula, han puesto nombres franceses á 
las calles de Casablanca, y en los edificios pú- 
blicos, como las oficinas del puerto y la Adua- 
na, se lee: l5irection diíport, y Donarme. 

Esto, como comprenderán nuestros lectores, 
tiene una significación y un alcance indudables, 
pues además de que los moros, los judíos y los 
españoles pobres ignoran lo que quieren decir 
los letreros y cartelitps que profusamente se 
han fijado por todas partes, el efecto moral de 
la medida es grande y corre grave riesgo la 
pi*eponderanc¡a. de nuestro idioma, legal y so- 
lemnemente reconocido por las potencias euro- 
peas. 

Y como si ello no bastase para colmar la me- 
dida de nuestra patriótica indignación, si no 
fuera suficiente para rechazar, altivos y despre- 
ciadores, la falsa amistad de la pérfida Francia, 
que en viles arterías supera á la Albión, se po- 
sesionan del mando de la plaza que corresponde 
de derecho al comandante Santaola'Ua y crean 
la policía municipal con todo el personal fran- 
cés, sin que un solo español forme parte de ella. 

Citamos estos hechos, no precisamente para 
censurar la conducta de nuestros vecinos, que 
harto censurable la reconocen todos para que 
ha va necesidad de tomarnos esta molestia, sino 
para que se vea cómo esta nación procede de 
bien distinto modo que nosotros, persiguiendo 
siempre un ideal político opuesto á los intereses 
de esta sufrida España, á quien prodiga Francia 
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amistosas atenciones y apellida «lierniana» para 
venderla después, como esos pérfidos amigos 
cuyas dulzonas arterías agravan la traición que 
meditaron . 

Es España, pues, la única potencia de las di- 
rectamente interesadas en Marruecos que está 
cumpliendo sincera y textualmente el Acta de 
Algeciras y este })roceder, aunque tales méritos 
no son reconocidos en la vida política de los 
pueblos, constituye un motivo de legítimo or- 
gullo. 


U9. 
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Probable; contingencia;. 
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AI acometer Francia la empresa de Marrue- 
cos, no solamente arriesga hombres y dinero, 
sinov que, de resultar infructuosos estos sacrifi- 
eios, de fracasar en.su empeño, tal vez Argelia 
sacudiera el yugo. 

Son los moros argelinos, como los marro- 
quíes, fieros ó indómitos, enemigos de los ex- 
tranjeros y amantes de su independencia. 

Son bravos ó incansables para guerrear; bien 
lo demostraron en la gueíra de conquista. 

Jamás olvidan que están sometidos á Francia 
y esperan ocasión propicia para recobrar su in- 
dependencia. Si las circunstancias les favorecen» 
se alzarán nuevamente contra la Metrópoli. Ya 
se notan en algunas poblaciones síntomas alar- 
mantes. 

En Uxda, donde se había fraguado un com- 
plot contra los franceses, la situación reviste 
marcados caracteres de gravedad. 

Hace ((uince días, varios notables de los Beni- 
Krald (fracción de los Beni-Znassenn), obede- 
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ciendo órdenes del amil, hicieron público en el 
mercado de Arbal, uno de los más importantes 
del pais, que estaba prohibido á los individuos 
de la tribu, bajo las [)enas más severas, recono- 
cer la autoridad de los caides que habían come- 
tido la ignominia de venderse á los cristianos, y 
estas demostraciones de hostilidad tomaron un 
carácter tan inquietante que la autoridad militar 
envió un fuerte- destacamento á la mencionada 
tribu. 

La expedición se llevó á cabo con toda felici- 
dad, sin que fuese preciso hacer hablar la pólvo- 
ra; pero aliora falta saber si la agitación se ex- 
tenderá por el territorio argelino, porque, en la 
frontera no hay el suficiente número de tropas 
para reprimir los desórdenes de las tribus ma- 
rroquíes vecinas. 

De todos los puestos militares que el Estado 
Mayor del 19.® Cuerpo de ejército ha establecido 
en la frontera, en la parte comprendida entre El 
Aricha y el mar, uno solamente, el de Berguen, 
es de primer orden; los otros no sirven más que 
para despari'amar las fuerzas y sobrecargar el 
servicio, por necesitarse numerosos convoyes 
periódicos para abastecerlos de provisiones, !o 
que cansa á las tropas y origina grandes gastos. 

Si en la frontera surgieran graves aconteci- 
mientos, esta peíjuena guarnición, demasiado 
débil para tomar la ofensiva, tendría que ence- 
rrarse en el reducto, hasta que fuera una co- 
lumna en su socorro v forzase el sitio. Tleme- 
cen, punto importante de la frontera argelino- 
njarroquí, está desguarnecida (le tropas, pues 
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son insuficientes para defenderlo 200 zuavos que 
hav allí con un solo cañón v 40 cazadores 
de África, sin caballería, lo (jue es más grave, 
dado que para obrar eficazmente en las colonias 
cuando estalla una rebelión, es preciso obrar 
con rapidez, cosa imposible sin fuerza montada. 

Tener Tlemecen con una escasa guarnición, 
ahora que la situación de Uxda constituye un 
serio peligro, es jugar con fuego, y los france- 
ses deberían recordar que si la insurrección de 
Bou-Amama en 1881 se propagó rápidamente 
fué porque cuando estalló' no había casi tro- 
pas en la provincia de Oran, y especialmente 
en la subdivisión de Manara, la más expuesta; 
todas las fuerzas militares de infantería, caba- 
llería V artillería habían sido enviadas á Túnez. 

Esta imprudencia, que tan cara costó á Fran- 
cia, no Je ha servido de lección; si la rebelión 
estalla en la región de Uxda el gobernador no po- 
drá decir que ha sido consecuencia de los acon- 
tecimientos de Casablanca; la agitación existe 
desde hace mucho tiempo y es de notar que el 
amil, excitando á las tribus de su mando contra 
los franceses, interpreta los deseos de aquellos 
indígenas, resueltamente hostiles á Francia. 

Adición. — Escritas las anteriores líneas he- 
mos sabido que el amil de Uxda ha sido arres- 
tado. Este acto de energía pudiera calmarla efer- 
vescencia que existe entre los Beni-Znassenn, 
pero no puede asegurarse, porque el mal causa- 
do ya es enorme, y además, un pariente del Sul- 
tán que reside en Melilla, Si-Abd;Es-Sadok, no 
dejará de aconsejar á las tribus, con las cuales 
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se relaciona diariamente, que se subleven con- 
tra los franceses. 


*-*» 
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Francofobiar marroquí. 
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Cada día que pasa, con su conducta en Ma- 
rruecos, Francia evidencia claramente sus pro- 
pósitos de conquista. Negarlos es inútil. Los 
hechos contradicen estas negativas, que no acep- 
tará ningún espíritu avisado. 

Por supuesto, si esa potencia tan oamiga nues- 
tra» cree fácil la empresa, sufrirá un amargo 
desengaño. La conquista de Argelia costó rios 
de sangre y millones sin cuento; la llevó á cabo 
porque en ella echó el resto, y además, circuns- 
tancias especiales la facilitaron. La operación de 
Túnez también tuvo éxito por la organización 
del país. Ehbey tenía un poder efectivo y real 
sobre sus subditos. Le convino, entregarlos al 
extranjero y lo hizo. 

Marruecos se encuentra en muv distinto caso. 
El Sultán no tiene más que un poder nominal 
sobre sus subditos. Las kábilas se consideran 
independientes y obran por su cuenta. De modo 
que un convenio con el Soberano, como el Acta 
de Algeciras, es papel mojado, no sirve absolu- 
tamente para nada, Abd-el-^Aziz y cualquier otro 
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Sultán no podrán cumplir nunca los compromi- 
sos que contraigan con las potencias. 

Por eso el Imperio marroquí no se compra co- 
mo el de Túnez. 

No <{ueda otro recurso que tomarlo por la 
fuerza de las^ armas. Parece que Francia se pro- 
pone hacerlo así, bien para sí, bien para el trust 
de las potencias cuya existencia sospechamos. 
Preveemos un fracaso, evitable sólo cuando la 
suma de los elementos que se acumulen sean 
hábil y oportunamente utilizados. 

Por lo pronto, el general Drude, á pesar de 
haber recibido refuerzos, no se atreve á tomar 
la ofensiva y se dispone á invernar en ios alre- 
dedores de Casablanca. Comprende que el avan- 
ce es peligroso, casi imposible, sin un ejército 
mínimo de 15.000 hombres bien pertrechados. 
Después de todo ¿qué podrán hacer en el inte- 
riorf Mil veces serán batidos y derrotados por 
los moros que en grandes, enormes masas, les 
saldrán al paso. 

Los maros sienten hacia los franceses un odio 
feroz, «odio africano», naturalmente. 

Todos los ataques, todas las maldiciones son 
para ellos. Los demás europeos pueden arries- 
garse fuera de las poblaciones sin temor de re- 
cibir ningún daño. No gozan de esta seguridad 
los subditos de Francia. 

La agitación actual en Marruecos no es pre- 
cisamente antieuropea, sino antifrancesa. 

¿A qué se debe estof Las causas, de todos son 
bien conocidas. Desde que los ingleses abando- 
Viaron á Francia la presa de Marruecos, median- 
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te la libertad de acción inglesa en el Egipto, los 
franceses trataban á los indígenas de modo in- 
tolerable. En todas sus relaciones con ellos se 
portaban más bien como dominadores (|ue como 
extranjeros fieles cumplidores de sus compro- 
misos, deseosos de captarse simpatías y guar- 
dadores de todos los respetos que & un hombre 
se deben, por muy moro que sea. 

Los incidentes que sus atropellos provocaron, 
han sido innumerables, habiéndose solucionado 
demasiado satisfactoriamente, si tenemos en 
cuenta la razón que asistía á los explotados. 

Si el doctor Mauchamps fué asesinado es por- 
que dio motivos. Otros extranjeros recorren el 
Imperio en todas direcciones y no les pasa nada; 
todo lo contrario, son cariñosamente atendidos 
y se les facilita todo cuanto les es preciso. La 
ocupación de Uxda, con motivo del asesinato 
del mencionado doctor, exasperó más á los mo- 
ros, acentuándose la animosidad latente contra 
los franceses. 

Vinieron después los sucesos de Casablanca. 
Hemos de confesar que también estuvieron, has- 
ta cierto punto, justificados los asesinatos de 
los europeos. Porque hay que fijarse en la gé- 
nesis del hecho. Una compañía francesa había 
empezado la construcción de las obras del puer- 
to. A los obreros marroquíes se les trataba á 
palos; además, los franceses se apropiaron te- 
rrenos y unas canteras que no eran suyos. En 
vano reclamaron los perjudicados. Para más in- 
famia, tendieron la vía del ferrocarril atravesan- 
do el cementerio moro, ¿Cómo no reaccionar 


conti-a semejantes atropellos, impropios de liom- 
bres que se dicen portadores de la civilización f 
En los moros tienen, pues, los franceses ene- 
migos irreconciliables, enemigos á muerte. Mu- 
chos disgustos han de darles. En tales condicio- 
nes, la conquista de Marruecos es casi irrealiza- 
ble. Esperemos los acontecimientos. 
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Hispanofismo marroquí. 
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Los moros han concentrado todo su odio en 
la nación francesa, cuyos naturales, impruden- 
tes y provocadores, obran en Marruecos como 
si este país fuera su colonia. 

Nosotros, por el contrario, contamos con sus 
simpatías. Aparte de que las afinidades de raza 
y las relaciones liistóricas pesan en su ánimo, 
aproximándoles á nosotros, el sistema de pene- 
tración empleado por nuestros compatriotas, tal 
vez por estar limpio de intervención oficial y de- 
berse nada más que á los\ comerciantes, labra- 
dores é industriales establecidos en territorio 
marroquí, ha sido fraternal, exento de las ex- 
plotadoras ansias de los franceses. 

Cualquier nación en nuestro caso hubiera sa- 
cado más partido del Imperio mogrebino. Hace 
mucho tiempo que, si no en su totalidad, en 
parte. Marruecos sería una colonia de España. 

Que los moros sienten algún afecto por nos- 
otros y nos distinguen de los demás europeos, 
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no cabe dudarlo. Multitud de detalles lo confir- 
man. Su hostilidad va contra Francia. 

Ni en Ceuta ni en Melilla las kábilas han hecho 
nianifestaciones hostiles á España. Es más, los 
notables han reiterado su adhesión al Gobierno 
español. 

En el último combate de Casablanca se regis- 
tró un episodio muy significativo que corrobora 
cuanto venimos diciendo. La caballería mora 
pasó por delante del campamento de los espa- 
ñoles en uno de sus movimientos. Nuestros sol- 
dados que, sobre las armas, esperaban el resul- 
tado de la lucha, dispararon contra ellos. No 
obstante, se desentendieron los marroquíes de 
esta agresión para atacar el campamento fran- 
cés magníficamente defendido y atrincherado, 
mientras que el nuestro está casi indefenso, por 
no haberse^empezado todavía las obras de pro- 
tección. En muchas ocasiones han demostrado 
que no quieren hacernos la guerra ni causarnos 
daños. 

Y es que ven el comportamiento de España 
al mantenerse dentro de los límites que la pru- 
dencia y la justicia aconsejan, apesar de los 
compromisos contraídos con las potencias. 

Solamente motivos de gratitud tienen los mo- 
ros respecto de nosotros. En Ceuta y en Melilla 
no se les pone obstáculos para nada. Entran y 
salen con libertad comi)leta. Por calles y plazas 
transitan llevando sus armas consigo. 

En el Hospital de Melilla se admiten cuantos 
indígenas se presentan. Con bastante frecuen- 
cia, las kábilas próximas traban encarnizados 


combates en el campo exterior, para dirimir sus 
cuestiones. Los heridos se refugian en la plaza 
y, tanto á los del uno como á los del otro bando, 
leales ó rebeldes, sin distinciones, se les cura v 
atiende con solicitud. 

Muchas veces las famijias de los combatien- 
tes buscan en la ciudad un seguro abrigo contra 
los rigores de la guerra^. Las autoridades espa- 
ñolas, lejos de oponerse á esta especie de irrup- 
ción, les facilitan hospitalidad. 

Un proceder tan humano ha hecho germinar 
en el corazón de los moros un amor inmenso 
por España, á la que consideran su segunda 
patria. 

De nosotros depende mantener y acrecentar 
este sentimiento. La alianza con los franceses 
constituye un peligro. Conservaremos nuesti-a 
influencia moral en Marruecos siempre que se 
inspiren nuestros actos en la más estricta justi- 
cia. Colaborando con los franceses en la obra 
de conquista, atraeríamos sobre nosotros la tem- 
pestad. Perderíamos cuantas ventajas obtuvi- 
mos pacíñcaoiente en muchos años de amisto- 
sas y desinteresadas relaciones. A todo trance- 
conviene conservar la amistad ó la simpatía de 
los kabrtóños. 

Imperdonable torpeza será la de nuestro Go- 
bierno si no procura fomentar el hispanofismo 
marroquí, vetando por nuestros intereses en 
África, sin consentir que unos falsos amigos 
pisoteen legítimos derechos. 


6-^9, 


AAAAAAAAAA*AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAiíAA,AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA.AAAAAAAAAAAAAAAA 


Vergonzosa humillación. 


Dijo Napoleón que la repetición es la mejor 
figura retórica. A falta de otras que avaloren 
nuestros modestísimos escritos, emplearemos 
esa para insistir en el hecho de que Francia ha 
quebrantado el Acta de Algeciras con la aquies- 
cencia de Alemania ó Inglaterra. 

En un articulo revelamos á nuestros lectores 
el móvil de la política de Clemenceau. 

El Presidente del Consejo de Ministros fran- 
cos trata de apartar la atención de su país de los 
hondos problemas interiores, de las perturba- 
ciones que minan la existencia de la tercera 
República, viciada y corrompida por las concu- 
piscencias de sus hombres de Estado. 

Para contener el inminente desmoronamiento, 
para atar de pies y manos, invocando el nombre 
de la patria, á los partidos políticos oposicionis- 
tas y para vendar los ojos de la opinión, enga- 
ñándola miserablemente, no se ha repai*ado en 
los medios. 

Al efecto, se ha proyectado una expedición á 
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Marruecos, tomando como pretexto los sucesos 
de Gasablanca, la cual, por necesidad, ha de re- 
clamar todas las atenciones de Francia, que 
compromete en la empresa grandes intereses 
morales v materiales. 

Mas surgía una dificultad ardua: la probable 
intervención de Alemania, si se iba más allá de 
lo que permiten I03 tratados internacionales vi- 
gentes en la actualidad. 

Cuando su viaje á Tánger, el Kaiser hizo sen- 
sacionales declaraciones respecto del problema 
marroquí. 

Alemania no consentiría, no podía consentir 
que una sola potencia europea monopolizara la 
explotación del Mogreb, clou de la cuestión. 

El tiro iba dirigido directamente á Francia 
que entonces iniciaba un movimiento de avance 
en la ejecución de sus ambiciosos planes. 

La archirrepública recogió la amenaza. 

¿Con qué derecho el soberano germánico adop- 
taba ese provocativa actitud? ¿Cuáles eran los 
intereses de Alemania en Marruecos para justi- 
ficar su intervención en los asuntos del Imperio^ 
¿Qué se proponía Guillermo II oponiendo su ve- 
to á cualquier intento de penetración decisiva y 
avasalladora? 

Puso el grito en el cielo la prensa francesa. 

Los artículos periodísticos reavivaron la ani- 
mosidad entre ambas naciones, que se hacen una 
guerra incruenta, solapada y sorda, no menos 
terrible que la de los ejércitos armados, rehuída 
cuantas veces pudieron motivarla tropiezos di- 
plomáticos. 
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se llegó á temer un conflicto franco-alemán y 
una nueva guerra más sangrienta (jue la del 
año 1870. 

Sabía Clemenceau que en Marruecos no haría 
gran cosa, pues era vigilada estrechamente su 
acción por los cautos alemanes. 

En esta tesitura se celebró la Conferencia de 
Algeciras, y Francia y España fueron encarga- 
das de organizar la policía en los puertos ma- 
rroquíes para defender los intereses de los eu- 
ropeos. 

Durante los debates en dicha Conferencia, 
Alemania mantuvo su actitud; y aunque en un 
principio quiso dar á las negociaciones cierto 
giro favorable á sus planes, cambió después de 
táctica, con el propósito de desenvolver la polí- 
tica que le pareciera más conveniente, fuera de 
los acuerdos adoptados. 

Al desembarcar las tropas francesas en Casa- 
blanca, el Kaiser hubo de llamar la atención del 
Gobierno francés, recordándole cuáles eran sus 
facultades para obrar en Marruecos y recomen- 
dando que no traspasase el círculo de sus atri- 
buciones, pues de lo contrario se vería obligado 
á denunciarle á las restantes potencias que fir- 
maron el Acta. 

Clemenceau vio por tierra sus liermosos pro- 
yectos, el honor de la República y su propio po- 
derío, caduco ya y vacilante. 

En tan crítica situación solicitó los buenos ofi- 
cios de la Gran Bretaña, á la cual, importantes 
compromisos anteriormente contraídos, ponían 
en el ineludible caso de prestarle decidido apoyo. 
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Sabido es á qué precio Francia dispone libre- 
nnente en territorio marroquí. 

Francia ¡quién lo dijera! está supeditada á su 
antigua enemiga. 

Todas las operaciones de las tropas francesas 
en Casablanca no son dirigidas desde París, co- 
mo pudiera creerse, sino desde Berlín. 

Estaba reservado á Clemenceau imponer á la 
República francesa esta humillación vergonzosa. 
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fidelante; franceses! 


♦■•■» 


Al llegar la estación próxima, se desarrollan 
en las costas africanas del Atlántico violentos 
temporales. 

Este año, cuando los vientos del Oeste em- 
bravezcan las aguas del Océano en el litoral 
marroquí, el hierro y el fuego levantarán san- 
grientas tempestades en la tierra firme. 

Pronto los buques europeos habrán de reti- 
rarse forzosamente de los |)uertos de Marruecos. 

Y los grandes «cañones de agua» tan temi- 
dos por los bárbaros moros, ([ue dominan sus 
instintos feroces v sus arrestos bélicos sola- 
mente á la vista de esas bocas de fuego, ya no 
gallardearán amenazadores sobre los costados 
de las flotantes fortalezas. 

Será su alejamiento la señal esperada de crue- 
les represalias, toque silencioso de ataque. 

Todavía una leve humareda indicará en los 
límites del horizonte la marcha de los cruceros 
y los acorazados, cuando las kábilas se apres- 
ten al asesinato y al saqueo. 
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Pero las potencias europeas han previsto el 
caso. 

Antes de que los buques abandonen los puer- 
tos marroquíes, quedará organizada la policía 
internacional. 

El encargado de Negocios de Francia en 
Tánger consultó con El-Guebbas acerca del 
asunto. 

El ministro del Sultán declaró c(que no podía 
comprometerse á garantir la seguridad de los 
instructores franceses y españoles ni asumir la 
responsabilidad de lo que sucediera.» 

Lo más que podía hacer era «reclutar hom- 
bres con probabilidades de fidelidad y lealtad, 
confiando en que con la ayuda de Dios no co- 
meterían ninguna acción reprensible.» 

En menos palabras: que no tiene absoluta- 
mente ninguna confianza en sus soldados. 

En vista de ello, Mr. Pichón ha comunicado 
á las potencias signatarias del Acta de Algeci- 
ras que la policía de los puertos se compondrá 
exclusivamente de soldados franceses y espa- 
ñoles, pues si, como se había convenido, fuese 
constituida por indígenas, éstos asesinarían á 
sus jefes con el menor motivo. 

Fuerzas franco-españolas ocuparán lo$ puer- 
tos de Mazagán, Saffi, Mogador, Larache y al- 
gún otro. 

En la región del Sur de Marruecos se teme 
un levantamiento. 

El Gobierno francés tiene tropas preparadas 
para marchar á la primera orden. 

Francia se ha salido con la suya. 
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La conquista del Mogreb, que anunciábamos 
hace días, dará principio muy pronto. 

Nuestra generosa nación vecina ofrece des- 
interesadamente, para llevarla á cabo, sus millo- 
nes y sus ejércitos. ' ' 

¡Ah! Lo hace solo por coadyuvar á la obra 
civilizadora y no por miras particulares. 

Esto dice un periódico^ francés , añrmando 
«que su intervención en Marruecos no es solo 
la causa de Francia, sino que ella, con su de- 
nuedo, defiende á toda Europa, y que los enor- 
mes sacrificios que está haciendo en hombres y 
en dinero, los hace á la causa común de la ci- 
vilización contra la barbarie.» 

«En los negocios que nos ocupan, todas las 
sorpresas son posibles.» 

Ya lo creo. Ande con cuidado nuestra «buena 
amiga» y vea lo que hace. 

Pudiera suceder que, después de sacar las 
castañas del fuego, se quedase in albis, 

Alemania é Inglaterra, á pesar del reciente 
pacto, son fuertes y ambiciosas, circunstancias 
ambas que podrían echar á perder esos «nego- 
cios que ocupan» á los galantes franceses. 

«Nosotros no debemos ceder ni dar un pa^so 
hacia atrás. 

Adelante; es ya imposible abandonar la ac- 
ción comenzada; nosotros debemos mantener el 
orden y afianzar la seguridad.» 

¡Adelante, pues, adelante! 

Vamos á ver si es tan fácil la conquista de 
Marruecos como la anexión de Madagascar. 
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¿INTERVENCIÓN? 


Se dice que existe un perfecto acuerdo entre 
el Grobierno francés y las cancillerías europeas. 
En virtud del mismo, la acción francesa irá mu- 
cho más allá de lo que en un principio se creye- 
ra, ocupando los puertos del litoral con fuerzas 
suficientes de infantería, caballería y artillería 
que se las hace ascender á 10.000 soldados por 
población. 

Nosotros no ponemos en duda que esto sea 
cierto. 

Nuestros lectores saben perfectamente que 
Mr. Clemenceau anda en pourparlers con las 
potencias más directamente interesadas en la 
cuestión marroquí. De ellas ha obtenido ciertas 
concesiones á cambio de ventajas, algunas de 
las cuales conocemos; las demás se sabrán en 
el momento oportuno. 

Mas esto no sería obstáculo para que la fuer- 
za de los hechos y los incidentes posibles impri- 
miesen otra dirección al desarrollo de los acon- 
tecimientos. 
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Esta buena inteligencia que se supone puede 
trocarse en inútua oposición. 

Si por cualquier cosa surgiesen desavenen- 
cias, la guerra europea seria inevitable. 

Una guerra más temible que nunca por los 
poderosos medios destructores cuyos efectos ho- 
rrorizaron á la humanidad en la lucha ruso-ja- 
ponesa; por la calidad y el número de los com- 
batientes. ' . 

Expondremos algunos hechos para que se 
vaya juzgando hasta qué punto pueden consi- 
derarse probables tan calamitosas contingen- 
cias. 

Tres comerciantes alemanes de Casablanca 
llegados á Berlín se han presentado á monsieur 
Tschirschky, ministro de Negocios Extranjeros, 
entregándole una relación completa de las re- 
clamaciones que formulan sus compatriotas re- 
sidentes en aquella ciudad. 

En el informe que acompañan estiman que la 
acción militar francesa ha sido demasiado pre- 
matura, que con más sangre fría se hubiera 
evitado la efusión de sangre y que Francia no la- 
mentaría una situación tan* difícil como la que 
actualmente se encuentra de no haber provoca- 
do á las kábilas. 

También el Toegliche Rundschav se hace eco 
del descontento de los alemanes de Tánger y 
publica una carta enviada desde esa ciudad, en 
la cual se acusa al Gobierno alemán de sacriti- 
car la vida y los bienes de sus nacionales en 
Marruecos á la «problemática amistad de Fran- 
cia.» 


Fiándose en las palabras del Kaiser, los ma- 
rroquíes, maltratados y explotados por los fran- 
ceses, á quienes odian con toda la fuerza de 
que les hace capaces su carácter ñero y venga- 
tivo, han depositado su confianza en los alema- 
nes y esta ventaja se desprecia «porque algunos 
especuladores parisienses no quieren renunciar 
á explotar el Mogreb», á despecho del Tratado 
de Algeciras. 

Alemania debe hacer que se cumpla el Acta 
de Algeciras en todos sus extremos y, sobre to- 
dos, velar por los intereses de sus nacionales, 
porque «después de lo pasado en Casablanca la 
protección ' francesa no puede ser una garantía 
para las personas ni para los bienes.» 

En dicha carta se acusaba además á la diplo- 
macia europea de permanecer sorda á las recla- 
maciones de los extranjeros que viven en Ma- 
rruecos. 

Ni Inglaterra ni Alemania habían enviado los 
barcos de guerra que sus subditos pedían, y de 
un momento á otro los franceses pueden repe- 
tir en Tánger lo que han hecho en Casablanca, 
pues todo puede esperarse de sus agentes pro" 
vocadores. 

En Berlín pueden creer que la presencia de un 
acorazado francés en Tánger y tal vez el bom- 
bardeamiento de la ciudad es garantía suficiente 
para la vida y los bienes de los alemanes, pero 
se equivocan. 

Ahora bien, si la Gran Bretaña, accediendo 
á los deseos de sus subditos, obra por su cuen- 
ta, ¿qué haría Alemania? 


Los comerciantes alemanes de Casablanca, 
en nombre de sus compatriotas, pedían una res- 
puesta clara y precisa. 

El Gobierno del Kaiser ha contestado y bien 
satisfactoriamente por cierto para esos patriotas 
germánicos. 

Apenas circuló el rumor de que Inglaterra 
iba á mandar tropas á Marruecos, habiendo re- 
cibido orden de prepararse á la partida un regi- 
miento de Gibraltar, fondeó en la bahía de Tán- 
ger un acorazado de la armada alemana. 

Y en las otras naciones signatarias de la fa- 
mosa Acta ya empieza á agitarse la opinión. 

No reclamarían Holanda y Suiza, por ejem- 
plo, pues nada tienen que hacer en Marruecos, 
pero las restantes ya veremos cómo al fin y al 
cabo se deciden á intervenir. 

El diputado italiano Galli se propone interpe- 
lar al ministro de Negocios Extranjeros acerca 
de la política de Italia en Marruecos, á fin de 
saber cuándo ha de cesar la represión, puesto 
que los pocos europeos que fueron degollados 
en Casablanca han sido vengados ya. 

Cierto; el barrio .moro de Casablanca destruí - 
do, los kabileños ametrallados ó fusilados v unos 
centenares de ellos muertos son represalias dig- 
nas de una civilizada potencia europea. 

Continúe Francia por ese camino, que su ci- 
vilizador y desinteresado empeño es muy digno 
de loa. 

Y consideremos (jue no se ha desvanecido el 
peligro de un conflicto diplomático, seguido de 
una guerra desastrosa. 
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LO DE SIEMPRE 


Estos días ha circulado por la prensa la noti- 
cia de que el Gobierno francés ha dirigido al 
nuestro una Nota invitándole á enviar á Ma- 
rruecos más fuerzas del ejército y barcos de 
guerra. 

Pues bien, el Sr. Allendesalazar, ministro de 
Estado, la desmiente. 

cíTan lejos de la verdad— dice el ministro— 
está esa fantasía, que el Grobierno de Francia, 
procediendo como estimaba que era su deber 
ante la conducta de las kábilas de Casablanca, 
no ha puesto nunca reparo alguno á los acuer- 
dos deF* Gobierno español; por el contrario, ha 
expresado en más de una ocasión su conformi- 
dad con la conducta de España.» 

Verdaderamente, resulta inexplicable, .en la 
mayoría de los casos, la reserva de que abusan 
nuestros gobernantes. 

Están pregonando á todas horas que se ceñi- 
rán estrictamente al cumplimiento de lo precep- 
tuado en el Acta de Algeciras. 

Muy bien: nosotros tenenios un compromiso 


de honor y, como nación que siempre ha sido 
esclava de su palabra, España debe cumplirlo. 

Pero ahora el Sr. AUendesalazar se .contradi- 
ce, tal vez sin darse cuenta, cotí otras manifes- 
taciones hechas con anterioridad. 

Nos explicaremos. 

Para nuestra felicidad ó para nuestra desgra- 
cia — eso ya le veremos— las potencias europeas 
coijvinieron en la Conferencia de Algeciras, por 
medio de sus representantes, que Francia y Es- 
paña se encargasen en Marruecos de defender 
la vida y los bienes de los europeos. 

Ahora bien, si un levantamiento de los indí- 
genas contra los extranjeros hacía precisa la 
intervención militar de estas dos naciones ¿qué 
fuerzas correspondía movilizar á cada unaf 

Es claro que se previno este caso en el Pro- 
tocolo, y una de sus cláusulas á él se refiere. 

Estipula esta cláusula que España enviará á 
Marruecos la tercera parte del contingente ar- 
mado que mande Francia. 

Ocurren los sucesos de Casablanca y la Re- 
pública francesa desembarca sus tropas en te- 
rritorio marroquí, según dice, para evitar nue- 
vos atropellos. 

Y ya estamos metidos en un embrollado be- 
rengenal. 

España ¡no faltaba más! ha de cumplir forzo- 
samente lo convenido en Algeciras. 

En seguida marcharon al Puerto Rojo, que 
así debía llamarse Casablanca, un destacamento 
español cuyas fuerzas eran el tercio de las fran- 
cesas que desembarcaron primeramente. 


La cuestión se complica. 

Francia no se limita á evitar nuevas exaccio- 
nes, sino que las comete ella de todo género y 
manda más tropas. 

Entonces la opinión en España se alarma, 
con razón, y pide al Gobierno sensatez y cor- 
dura en el obrar. 

También la prensa proclama que no estamos 
para acometer locas aventuras, recomendando 
la necesidad de pesar en la balanza de la justi- 
cia y de la equidad los compromisos contraídos 
con nuestros aliados para no dejarnos arrastrar 
á un fracaso que sería nuestra ruina. 

Este cuerdo sentir de la opinión traspasa la 
froatera y llega su eco hasta Rambouillet, don- 
de Clemenceau se ^ entretiene en matar gamos 
mientras sus soldados matan kabileños. 

El Gobierno francés que en un principio des- 
deñó estos ecos, al ver que se traducían en actos 
minis^teriales, empezó á preocuparse de nuestra 
actitud. 

Los periódicos franceses, llenos de patriótica 
indignación, despotricaron cuanto les vino en 
gana y dijeron de nuestros soldados y de nues- 
tros gobernantes, tratando al paso despreciati- 
vamente de nuestro carácter v nuestra valía, 
cosas tan estupendas y tan intolerables que me- 
recieron, no solamente nuestra más enérgica 
pi:otesta, sino las censuras de los mismos fran- 
ceses, por calumniadores y provocativos. 

Bueno. Llega ahora el momento de ejercer 
en Marruecos una acción militar más amplia y 
decisiva. 


t'rancia, ateniéndose á la cláusula de que he- 
mos hecho mención, requiere amistosamente á 
España para su cumplimiento. 

Por medio del embajador francés, el Sr. Allen- 
desalazar recibe un minucioso estado de las tro- 
pas que Francia ha enviado á Marruecos, de 
las que están en marcha y de las que se dispo- 
nen á partir. 

Estas tropas forman un total de 18 á 20.000 
hombres. 

Según lo convenido, España, tiene que man- 
dar la tercera parte, ó sea de 6 á 7.000 soldados. 

Y decimos nosotros: ¿por qué AUendesalazar 
niega la recepción de la Nota? 

¿Acaso el compromiso no subsiste? 

Sobre este asunto, como sobre otros muchos 
que le interesan, al pueblo nunca se le dice la 
verdad. 

Nuestros Gobiernos siemi)re andan con am- 
bigüedades y reservas contraproducentes. 

Y no dando una participación prudencial en 
los negocios públicos al pueblo que paga y su- 
fre y tiene derecho á conocer lo que tanto le 
afecta, se cometen los grandes errores. 

Así caminamos de desacierto en desacierto 
por el vía crucis de nuestra decadencia nacional. 
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IMPUREZAS 


Otra vez los periódicos franceses, desdicién- 
dose del mea cidpa que entonaron en la ocasión 
pasada, vuelven á sus bajas insidias contra el 
honor de nuestro ejército. 

Esta vez loha(íen más callada, más solapada- 
mente, como temerosos de que su ruin conduc- 
ta levante otra tempestad de airadas i)rotestas. 

Volvemos á decii* lo (lue ya dijimos otra vez: 
no nos extraña nada de eso. 

El despecho y la cólera han de eteriorizarse 
necesariamente de algún modo; y como cada 
cual se desahoga según su temperamento y con- 
dición, los periodistas franceses vierten inmun- 
dicia sobre las cuartillas. 

¿Hasta cuándo, señores, va á durar esta cam- 
paña difamatoria? 

¿Y sois vosotros, los franceses, ({uienes po- 
néis en duda las virtudes cívicas v militares del 
soldado español f 

¿Y es la prensa francesa la que pone en en- 
tredicho merecimientos mil veces reconocidos!? 

6 
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Miraos en vuestro espejo, descended al fondo 
de vuestra conciencia. 

^,Qué veis? Vergüeníias, vergüenzas y ver- 
güenzas. 

La prensa francesa es la más venal, la más 
corrompida de Europa. 

Sus campañas, inspirada» todas en el utilita- 
rismo más depravado y más cínico, han sido 
muchas veces el escándalo del mundo civilizado. 

En Francia, la opinión de un periódico de 
gran circulación se compra como vil mercancía. 

No importa que se irroguen grandes perjui- 
cios á una nación vecina, á la misma patria. 

El rotativo cumple su vergonzosa misión con 
tal de que la caja quede bien provista. 

Hay un Rey , Leopoldo de Bélgica, que ha 
amasado una fortuna colosal á costa de la san- 
gre de millones de seres humanos. 

Todos sabemos la historia del Estado del Con- 
go llamado, por cruel ironía, independiente. 

Este territorio, en 1.^ de Julio de 1885, por la 
Conferencia africana de Berlín, fué reconocido 
como Estado independiente y puesto bajo la so- 
beranía del Rey de Bélgica. 

¿Cómo ha usado éste de los poderes recibidos 
en dicha Conferencia? 

Públicos son los reprobables hechos. 

Apelando á tocaos los medios inhumanos que 
pueden concebirse, Leopoldo de Bélgica ha con- 
seguido hacer varios centenares de millones. 

Allí se empleaba á los. negros como bestias de 
carga, se les hacía trabajar como esclavos en 
los trabajos más penosos, se imponían contri- 


buciones crecidas de productos del país, como 
goma y colmillos de elefantes, á los pueblos in- 
dígenas, y cuando no las satisfacían en la medi- 
da de sus deseos, los soldados belgas llevaban 
todo á sangre y fuego, incendiando los pobla- 
dos y fusilando en masa á hombres, mujeres y 
niños. 

Las noticias de estos crímenes llegaron á Eu- 
ropa y las potencias, especialmente Inglaterra, 
decidieron pedir á los responsables estrecha 
cuenta. 

El Rey Leopoldo, próximo á responder ante 
un severo tribunal de su infame conducta, sin 
encontrar amparo en las cancillerías europeas 
que recorrió demandando olvido, viendo en pe- 
ligro su corona i)orque el pueblo belga le exe- 
cra y los hombres públicos de su país se nega- 
ban á ser ministros su vos, vio su salvación so- 
lamente en París, fué á la Ville Lumiére v com- 
pro á fuerza de dinero á algunos [)eriódicos 
franceses ({ue, artículo tras artículo, tratan de 
justificar lo que no tiene justificación, de defen- 
der lo que no tiene defensa posible. 

Esta es la prensa francesa, la cpie habla maj 
de nuestros valientes soldados. 

Y ¿qué diremos nosotros del ejéi*cito francés? 

No queremos desacreditarlo ensañándonos en 
sus debilidades, pues sería una pobre tarea á la 
cual no estamos acostumbrados. 

Queremos sencillamente, ya que se nos insul- 
ta, hacer resaltar ciertas particularidades dignas 
de recuerdo. 

En la Conferencia de la Haya se prohibió ter- 


minantemente bombardear las plazas fortifica- 
das, aunque contasen con defensas submarinas 
y se hubiera declarado la guerra. \ 

Francia, esa República tan civilizada, sin es- 
tar en guerra bombardeó Casablanca, que care- 
ce de defensas submarinas v de fortificaciones, 
pues no merecen este último nombre unos pa- 
redones medio derruidos que circundan una 
parte de la ciudad. 

También rige el acuerdo de que no pueden 
romperse las hostilidades sin previa declaración 
de guerra. 

Francia, el cerebro del mundo, invade el te- 
rritorio marroquí y ataca á los naturales que no 
quieren extrañas ingerencias en sus asuntos in- 
teriores. 

El Gobierno francés autoriza á sus soldados 
argelinos para entregarse al saqueo, y á f e que 
éstos se aprovechan bien de la concesión. 

Esto no es muy propio de ejércitos civilizados 
que combaten la causa del progreso, pero ¡bah! 
puede pasar. ¿No es verdad, apr*eciables fran- 
ceses? 

¡Qué vergüenza, señores! Y luego protestan 
patrióticamente de que Mr, Schiemann acuse á 
los soldados franceses de haberse entregado al 
pillaje y Mr. Jaurés denuncie su salvajismo (pa- 
labra su va). 

Y hay más, todavía más. 

El bravo general Drude fusila en seguida á 
todos los prisioneros moros, después de hacer- 
les cavar su propia fosa. 

¡Fusilar los prisioneros...! 


¿En qué acuerdo de las citadas Conferencias 
está? 

¿Cómo puede fusilar los prisioneros esa Re- 
^íMxqb. humanitaria^ i 

¿Es que el derecho de gentes y las leyes de la 
humanidad no existen cuando Francia lucha con 
un pueblo incivilizado? 

¡Oh! ¡Insultar á nuestro ejército! 

Sepan sus detractores que el soldado español 
ha sabido siempre honrar la gloriosa ensena que 
le lleva al combate. 

Los ingleses en la India mataban indígenas 
atándolos á las bocas de los cañones; las tropas 
coloniales de Alemania y Bélgica han cometido 
horrores en' el continente africano; en China los 
soldados rusos clavaban niños con sus bavo- 
netas. 

Pero cada soldado español es un caballero 
que lucha con el arma mortífera en la mano de- 
recha y la izquierda tendida hacia el enemigo 
para levantar y estrechar contra su pecho al 
vencido y al humillado. 

El soldado español, repetimos, mantuvo siem- 
pre alto, muy alto, el glorioso nombre de imes- 
tra amada patria. 
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Cambio de postura. 


Razón teníamos nosotros cuando en uno de 
los últimos artículos dijimos que no se movía un 
soldado ni se disparaba un cañonazo en Marrue- 
cos sin ía previa autorización del Emperador de 
Alemania. 

También decíamos que, apesar del convenio 
franco-anglo-alemán, podía torcérseles el «ne- 
gocio» á los franceses si el Kaiser juzgaba «con- 
veniente» un cambio de conducta. 

Todo esto viene á confirmarlo los hechos. 

Francia cree llegado el momento de ocupar 
militarmente los puertos del litoral marroquí con 
fuerzas franco-españolas y comunica á las po- 
tencias esta determinación. 

Desde luego era esperada con extraordinario 
interés la respuesta del Gobierno alemán. 

Las de las otras naciones sé consideraban co- 
mo secundarias, puesto que, de ser desfavora- 
bles, se prescindiría de ellas en virtud del dere- 
cho que tiene, ó se toma, el más fuerte para 
obrar contra la voluntad y en perjuicio del débil. 
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La Embajada de Francia en Berlín ha recibido 
va la comunicacióu contestando á la Nota fran- 
cesa relativa á la policía en los puertos de Ma- 
rruecos. 

En ella Alemania toma acta de las indicacio- 
nes h^chí\^ por Francia respecto del carácter de 
las medidas proyectadas. 

Luego declara reconocer el derecho que tiene 
la República á hacerse justicia por los sucesos 
ocurridos en CasablaTica. 

Y añade (jue no es su intención crear dificul- 
tades sobre este punto. 

Pero después recomienda al Gobierno francés 
un poco de prudencia para no agravar la situa- 
ción V originar nuevos conflictos. 

Esto es, que se cuide de no provocar á los 
indígenas con medidas extremas, porque trae- 
ría malas consecuencias. 

Tal es la parte de la Nota que se ha hecho 
pública. Suponemos que la mencionada comu- 
nicación es mucho más extensa v eñ ella se ha- 
rán largas consideraciones propias del caso. 

Nos basta la conocida para comprender la 
importancia que entraña la respuesta del Kai- 
ser y atribuirle la significación que realmente 
tiene. 

Le Temps publica un telegrama de Berlín, se- 
gún el cual, en los círculos políticos alemanes 
se estima cique las consideraciones que acom- 
pañauíí á la respuesta dada á Pichón son de- 
masiado naturales para que Francia pueda ofen- 
derse. 

No, j>or más rjue los periódicos franceses y 
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hasta los alemanes quieran quitar importancia á 
la actitud del Kaiser, para limar asperezas, evi- 
dentemente es muy significativa. 

Lo prueba que el Gobierno francés ha modi- 
ficado algo sus propósitos. 

Por lo pronto ha reducido el número de puer- 
tos señalados para desembarcar, ' limitándose á 
aquellos en que dicha operación sea de todo 
punto imprescindible. 

Monsieur le Premier habrá sufrido un cruel 
desengaño. 

Ya se lo anunciábamos nosotros. 

Y prepárese á recibir algunos más. 

¿Esperaba que, con poner Francia á los pies 
del César germánico, ofreciéndole el oro que 
necesita Alemania, se iba á quedar él con el 
moro?^ 

¡Pobre hombre! La amistad de Alemania sólo 
podía ser condicional. 

-Desde el momento en que sus propios intere- 
ses lo exigiesen, el Kaiser le retiraría su valiosa 
protección é impediría cualquier desmán. 

Nosotros nos figuramos las razones que ha- 
brá tenido en cuenta el flamante Emperador 
para obrar de ese modo. 

Guillei'mo II no ha podido prescindir de las 
reclamaciones formuladas por sus subditos re- 
sidentes en Marruecos. 

La comisión de comerciantes alemanes de 
Casablanca que fué á Berlín, puso .los puntos 
sobre las íes en el informe de que dimos un ex- 
tracto. 

Bien claro lo decían: «Después de lo pasado 
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■ 

en Casablauca, la protección francesa no puede 
ser una garantfa para las personas ni para los 
bienes». ^ 

Francia podía provocar en los demás puertos 
del Imperio mogrebino, por medio de sus agen- 
tes, los desórdenes de que fué culpable en Ca- 
sablauca. ' . 

Y el Gobierno del Kaiser no debía consen- 
tirlo. 

Existen otros motivos no menos poderosos. 
Alemania tiene grandes intereses en los puertos 
marroquíes. 

Las obras del puerto de Larache y otras se 
llevan á cabo por empresas alemanas que han 
invertido en ellas enormes capitales. 

Si desembarcasen las tropas francesas en esos 
puertos con la excitación que reina ya en las 
kábilas y la animosidad contra Francia, ¿qué 
ocurriría? 

Guillermo II ¿puede confiar á Francia la de- 
fensa de aquellos intereses? ¿Puede prescindir 
de las sensacionales declaraciones que hizo en 
Tánger? ¿Puede desoír las reclamacignes de sus 
subditos? 

No, de ninguna manera. 

Su actitud, pues, la consideramos justificada. 

La impresión en Francia ha sido pésima. 

Los periodistas franceses salen diciendo que 
«Alemania no es más que una de las diez y sie- 
te potencias signatarias del Acta de Algeciras, 
y que tantos derechos tienen para reclamar Ho- 
landa, Suecia, Bélgica, España y los Estados 

Unidos», 
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Es verdad, perc, salvo esta última, las demás 
bastante harán con callarse v no chistar. 

En cambio, con Alemania, no tiene más re- 
medio Francia que bajar la cabeza y someterse. 

Clemenceau debe estar indignadísimo. 

Paciencia, amigo: c<á cada cerdo le llega su 
San Martín»*. 

Y si no, atrévase con Alemania. 

¡Oh! No es lo mismo insultar al Soberano Pon- 
tífice que ponerse enfrente del César alemán. 
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Política argelina. 
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Además . de las razones de orden interior ya 
conocidas, Francia tiene otras también podero- 
sas para intentar la imposición de su prei3onde- 
rancia, no decimos de su soberanía, en el Im- 
perio marroquí. 

Existe entre Argelia y Marruecos una solida- 
ridad religiosa, étnica y social indestructible. 

Son dos pueblos de la misma raza cuyos sen- 
timientos son idénticos, idénticas sus costum- 
bres é idéntico el espíritu que les anima. 

Sus condiciones de existencia son las mismas. 

Las consecuencias se deducen fácilmente. 

Francia se impone en Argelia por la fuerza 
de las armas. 

Mantiene su soberanía en aquella región á 
costa de grandes esfuerzos, siempre temerosa 
de que por una nueva sublevación los naturales 
reconquisten su independencia. 

En las poblaciones del litoral, como suéede 
generalmente en todas las colonias bañadas por 
el mar, la tranquilidad y la quietud es casi ab- 
soluta. 
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El bienestar material, la prosperidad consi- 
guiente al desarrollo, de la agricultura, industria 
y comercio, el a:ümento de riqueza y la existen- 
cia de mayores efectivos militares aseguran la 
sumisión. 

Pero en el interior la situación varía, pues las 
tribus no están enervadas por una vida muelle 
y próspera, y conservan íntegro su carácter 
liero, belicoso é independiente. 
. El ejemplo de los marroquíes, oponiéndose á 
la dominación extranjera, puede impulsarles á 
un levantamiento contra los franceses. ' 

Y la agitación que se observa ahora en la 
frontera de Oran prueba nuestro aserto, confir- 
mando las probables contingencias de que ha- 
blábamos hace algunos días. 

L^s noticias que en Paris se reciben de la 
frontera argelino-marroquí son cada día más 
alarmantes. 

Se ha comprobado la existencia de un movi-. 
miento hostil á Francia en toda la región de 
Uxda, especialmente entre los beni-suassen. 

Fomentan esta agitación el caid Abd-es-Rha- 
man ben Abd-es-Sadok y el amel Ben Keroum. 

No obstante haber publicado la noticia el Dé- 
peche Algérienne y haberla reproducido el Echo 
d* Oran, el amel de Uxda no ha sido preso. 

La autoridad militar quiso tomar esta medida, 
pero hubo de desistir. 

Shi embargo, le ha sometido auna estrecha 
vigilancia para que no pueda continuar sus in- 
trigas. 

Además, se ha notificado á Si Ahmed Ben 


KeroUm que en caso de desórdenes él será el 
responsable. 

Los acontecimientos que están desarrollándose 
en Marruecos contribuyen á acentuar la animo- 
sidad contra los franceses, lo que merece gran 
atención por parte de las autoridades militares. 

La gendarmería de Tlemecen se ha apodera- 
do en el camino de Marnia de un convov trans- 
portando fusiles y municiones para los marro- 
quíes. 

Ved, pues, cómo la acción militar en Marrue- 
cos es necesaria para los franceses que, si salen 
bien de la empresa, habrán asegurado su domi- 
nación en Argelia por tiempo indefinido. 

La conservación del orden en esta colonia 
depende de que no se altere el orden en Ma- 
rruecos. 

Ahora bien, de hacerse preciso establecer el 
orden en el Imperio del Mogreb, no conviene á 
Francia que sea otra potencia la encargada de 
hacerlo. 

Esto aparte de sus ambiciosos proyectos de 
expansión colonial. 

La razón es obvia: si otra nación de Europa 
ocupase Marruecos, podría fácilmente fomentar 
la insurrección de Argelia, haciendo una políti- 
ca hostil á Francia. 

Por eso la República puso en juego toda su 
diplomacia en la Conferencia de Algeciras, para 
que se le diera el encargo de pacificar Marrue- 
cos. 

Es que la misión policiaca le interesaba más 
que á nadie. 
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La consideraba cuestión de vida ó muerte. 

Francia, por lo mismo, está dispuesta á no 
retroceder ante ningún obstáculo, sin escatimar 
sacrificios ni escogitar los medios, por reproba- 
bles que sean. 

Eso es hacer política argelina. 

¿Serán desbaratados sus planes? 

Allá veremos. 


s. 
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Plausible actitud de Maura 


Según un periódico de Madrid— A B C— 
Mr. Clemenceaü había declarado que no se le 
enviarían más refuerzos al general Drude. 

Posteriormente ha sido desmentida esta noti- 
cia. 

Se dice que el Gobierno francés ha ordenado 
á dicho general que tome la ofensiva contra los 
moros, dándole amplias facultades para poner 
en práctica sus iniciativas en el modo de dirigir 
las of)eraciones. 

Igualmente le lia hecho saber que Francia 
desea una acción rápida y definitiva para que 
no se dude un momento de sii carácter ofensivo. 

Pronto recibirá refuerzos que le permitan 
colocarse en esta actitud con seguridades de 
éxito. 

Llevada la intervención á efecto de este modo 
se falsea el espíritu 4el Acta de Algeciras. 

El Protocolo se ha violado muy grosera- 
mente. 

¿Es que las circunstancias anormales porque 
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atraviesa el Imperio mogrebino exigen la resci- 
sión de los acuerdos internacionales? 

Ni lo afirmamos ni lo negamos. 

Sí nos parece que, en caso afirmativo, las po- 
tencias europeas han debido declararlo paladi- 
namente ^ fijando el programa y el alcance de la 
intervención franco-española. 

Deben declarar que no quieren intervenir en 
los asuntos interiores, como la lucha iniciada 
entre Abd-e!-Aziz y su hermano Muley Haffid, 
y darán al poder que surja de la crisis la ga- 
rantía de que los intereses y susceptibilidades 
del pueblo marroquí serán cuidadosamente res- 
petados. 

Obrar de otro modo es complicar el proble- 
ma, exponiéndose á graves peligros. 

Pero, por lo visto, hay aquí un vergonzoso 
juego de compadres, muy propio de estos her- 
mosos tiempos de civilización y progreso que 
atravesamos. 

Alemania necesita que se le abra el mercado 
francés para sus especulaciones financieras. 

Inglaterra tiene ciei'tos compromisos con 
Francia de cuyo cumplimiento no puede eva- 
dirse. 

Con la venia de tan excelentes amigos Fran- 
cia desembarca en Marruecos é hipócritamente 
prepara la ocupación militar. 

¿Qué papel reservan á España en este asuntof 

Uno bien triste: el papel de comparsa, de 
tonto engañado, futura víctima de ágenos egois- 
mos é inteligencias secretas nada lícitas. 

Por suerte, nuestro Gobierno, hasta ahora, 


tio se presta mucho á estas lucrativas combina- 
ciones. 

El Sr. Maura, político sagaz y amante de su 
patria, no se ha dejado convencer por nuestros 
amigos los franceses, mejor dicho, por el ínclito 
Clemenceau, y la influencia de Inglaterra y 
Alemania. 

Naturalmente que esto habrá producido & 
Monsieur le Premier una viva contrariedad, 
pero su disgusto no nos interesa gran cosa. 

Desarrollando su desatentada política, movi- 
do por Etienne, este petií Chamberlain francés, 
quería ocupar miUtarmente los puertos marro- 
quíes. 

A la patriótica actitud del Sr. Maura, que se 
oponía resueltamente á ello, ha seguido la lógi- 
ca y natural advertencia de Alemania, cuyos 
nacionales residentes en Marruecos también 
protestaban de una medida que, por prematura, 
seguramente agravaría el conflicto, dando al 
traste con todo el bienestar de los europeos pa- 
cíficamente conquistado. 

Si los sucesos de Casablanca se rei)rodujeran 
desgraciadamente en los demás puertos, era 
llegada la ocasión de que desembarcasen las 
tropas para defender la vida de los europeos y 
reprimir con energía los desórdenes. 

Hacerlo ahora sería «irritar y provocar á los 
marroquíes sin necesidad, sin razón y sin jus- 
ticia». 

Al parecer, Francia ha desistido de su empe- 
ño y aplaza la ocupación de los puertos, ante la 
actitud de España y Alemania, 
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No nos Hemos demasiado, porque Clemen- 
ceau está resuelto á todo, con tal de mantener- 
se en el poder que perdería si la expedición 
francesa á Marruecos no diera resultados prác- 
ticos. ^ 

¿Que Francia, saltando por todo, sigue des- 
envolviendo su política marroquí? 

Rota virtnalmente el Acta de Algeciras que- 
dábamos en litertad de acción. 

Entonces tendríamos un alto ejemplo que 
imitar: el del general Prim cuando la expedi- 
ción á Méjico. 

Al comj)i'ender el bravo militar el papel des- 
airado que iba á hacer, sin ventaja alguna para 
España, ol)ró como aconsejaban los intereses 
de la patria, reembarcando con sus tropas y 
dejando ((ue el mariscal Bazaine se las arregla- 
se como pudiera. 

Congratulémonos, pues, de que el Sr. Maura 
se atenga extrictamente á la letra y al espíritu 
del Acta de Algeciras, haciéndose digno de la 
gratitud del pueblo español. 

Porque está por encima del Acta de Algeci- 
ras v de todos los acuerdos internacionales la 
felicidad de nuestra patria. 

/5-P. 
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SIGUE EL JUEGO 


De la dictadura de Mr. Clenienceati, coiioeklo 
}K)r su can'icter ¡«anidojal y librero <jue toilavia 
no lia demostrado las jireemineiues cualidades 
de hombre de Estado y ile dijtViniáiico i;ui en- 
salzadas por sus aiiuiimdores, pueileu i>esultar 
los más graves jieliirros [Kxva Fnuioia. 

Desde ijue los negociáis púMioos, el Gobierno 
de la uación y sus altos intereses están en jkv 
der (le la fi-acmasíMiería ^pie los utlli/.a de la me- 
jor manei-a |jOsible jiara favorecer sus fines, 
la patria fnmcesa desciende \k\v \\:v\ jiendiente 
resbaladizíi á cuvo término so e:i nenti^a un 
abismo. 

Es CIemenceau,gran maestre del Oriente fran- 
cés, el solo dueño de los destinos de la Repúbli- 
ca, laicizada contrariando los sentimientos v la 
voluntad del pueblo. 

Los ministi'os de la Guerra v Negocios P^x- 
tranjeros le deijen la carrera política y esta deu- 
da de grutíWd les impide rebelarse, permane- 
ciendo incondicionalmente á sus óixienes. 
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Ni Picquart es un soldado distinguido, ni Pi- 
clion un diplomático experimentado: ambos no 
son más que dos tieles servidores, ciegos ins- 
trumentos del jefe del Gobierno. 

Pide Jaurés en L' Human ítcU^ue Mr. Fallieres 
use del poder que le confiere el artículo 2° de 
la Constitución republicana, que está asi redac- 
tado: c<El presidente de la República tiene el de- 
recho de convocar extraordinariamente las Cá- 
maras.» 

El leader socialista debe conocer demasiado 
lo que es y representa Mr. Fallieres para com- 
prender que no lo hará. 

Sin Clemenceau, Mr. Fallieres no sería presi- 
dente de la República francesa. 

Como hechura suya, necesariamente ha de 
secundarle en los planes, aunque su complicidad 
le haga indigno de la elevada magistratura que 
ostenta. 

Y aprovechando el interregno de las vacacio- 
nes parlamentarias, en que los representantes 
más ó menos legítimos del país no pueden po- 
ner el veto á su política, estos gobernantes frac- 
masones llevan á Francia por el camino de la 
ruina, comprometiéndola con desatentadas aven- 
turas, y exponiéndola á un conflicto con las de- 
más potencias. 

Cuando Clemenceau era periodista combatió 
á sangre y fuego los procedimientos de coloni- 
zación que empleaba Europa en África. 

Aquello ha pasado y en la actualidad mantie- 
ne una política de conquista en la que no des- 
deña los procedimientos que antes execraba, 
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Pruébanlo cumplidamente lo» sangrientos 
combates de Casablanca. 

Allí se ha perseguido á los moros como lie- 
ras, centenares de ellos han sido asesinados im- 
punemente por el terrible fuego de la artillería 
moderna y sus hogares fueron destruidos por 
las llamas, después de saqueados por tropas 
regulares. 

«Esto va bien, muy bien», dice con mucha 
sans fapon el presidente del Consejo cuando le 
interrogan sobre la marcha del ccnegocio.» 

Y añade si le hablan de los soldados muertos 
en campaña: c<No se pueden llevar á cabo ope- 
raciones de este género sin tener que lamentar 
esas pérdidas tan sensibles.» 

Ese optimismo afectado y pueril habrá sufrido 
notable quebranto con la famosa respuesta de 
Alemania á esa Nota referente á la organiza- 
ción de la policía. 

Por esta vez no ha dicho su frase favorita. 

El documento, cuyo texto oficial no se ha pu- 
blicado, lo ha conocido el público por el periódi- 
co oficioso La Gazctíe de Cologne, á quien lo co- 
municó el Gobierno alemán al mismo tiempo 
que al embajador Mr. Cambón. 

El mencionado periódico dice que, traducida 
del lenguaje diplomático al lenguaje corriente, 
significa que el establecimiento en los puertos 
marroquíes de una policía exclusivamente fran- 
cesa ó española constituye una infracción del 
Acta de Algeciras, opinión que sustentábamos 
nosotros contra el común sentir. 

También afirma que la acción de Francia en 


Casablánca ha provocado en todo el imperio 
germánico un gran movimiento de protesta y 
recomienda ai Gobierno Ciemenceau mucha sa- 
biduría y circunspección c<porf}ue los intereses 
alemanes están en juego. » 

Pudiera! 1 carecer estas declaraciones de im- 
portancia alguna si La Gazeííe de Cologne no tu- 
viera carácter ministerial, como va hemos di- 
cho; pero habiéndose expresado en estos térmi- 
nos es porque efectivamente el Kaiser ha modi- 
rtcado su actitud. 

El corresponsal de L' Echo de París en Ber- 
lín telegrafía rjué ha sido aplazada la ocupación 
de los puertos hasta que Alemania formule su 
total consentimiento, que cree se obtendrá á 
cambio de algunas concesiones francesas é in- 
glesas, especialmente francesas, de naturaleza 
financiera v relacionadas con sus ferrocarriles 
de Bagdad. 

En el viaje de Mr. Etienne á la capital de Ale- 
mania quedaron establecidas estas bases y, sin 
embargo, se ha prescindido de ellas en beneficio 
de los comerciantes alemanes perjudicados por 
las operaciones militares. 

Y Francia baja la cabeza. 

Alemania juega con Francia como el gato 
con el ratón. 

77-9. 
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Puerrle; entusiasmo;. 
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El éxito obtenido por las tropas francesas en 
el combate del dia 11 v la destrucción del cam- 
pamento de Taddest ha exaltado niá» la sensi- 
blería patriótica de los buenos franceses. 

Sueñan ahora con reverdecer los laureles na- 
poleónicos de Egipto en nuevas luchas con los 
hijos de Islam y quisieran hacer del Imperio 
mogrebino otro feudo de Francia. 

Apenas recibida la fausta noticia los rotativos 
parisienses tiraron ediciones especiales para re- 
latar enfáticamente la gloriosa jornada. 

Las armas francesas se habían cubierto de 
gloria ametrallando la morisma. 

Daban los periódicos numerosos detalles de la 
acción y el público, al leer ansioso las hojas vo- 
landeras, sentía inflamado su corazón en el 
amor santo de la patria. 

Marchaban por la calle los hombres con aire 
marcial, haciendo esfuerzos para no dejarse lle- 
var por sus impulsos bélicos... 

Y las mujeres, las vivarachas grisetas, la3 


madatnas burguesas, atravesaban las aceras 
desatiadoras y arrogantes. 

Se desbordaba el entusiasmo. * 

El orgullo de raza tenía motivos para rego- 
cijarse. 

Una vez más, la bandera tricolor flotaba vic- 
toriosa sobre las cenizas. 

Nadie se paraba ú reflexionar sobre la índole 
de la victoria. 

Pasábanse por alto muchos detalles que hon- 
raban muy poco al ejército civilizador. 

Y hasta uno de ellos, vergonzoso y paradó- 
jico, fué comentado favorablemente.' 

El doctor Rostchild, ese judío millonario meti- 
do á filántropo, ha ido á Casablanca para insta- 
lar fastuosamente un hospital. 

En él serán curados y atendidos tanto los cris- 
tianos como los musulmanes. 

La obra es hermosa. 

A los cuatro vientos dieron la noticia, con 
mucha anticipación, los grai>des diarios. 

Agotáronse los calificativos más honrosos 
para encomiar su humanitario desprendimiento. 

Pues bien, ese Rostchild resulta un Juan Ro- 
bles moderno. No nos referimos precisamente 
con esto á que una gran parte de su fortuna la 
tiene empleada en empresas financieras cuya 
base es Marruecos. 

Rostchild ha hecho más, pues según cuentan 
los periódicos allende el Pirineo y se ha dicho 
en los nuestros, tomó parte en el combate, dis- 
parando varios cañonazos conti'a los marro- 
quíes. 
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Por lo visto, eso no estaba en pugna con la fi- 
lantrópica misión que le llevó al África. 

Solamente en el concierto bélico de Marsellesa 
chillona y petulante se ha alzado una voz sen- 
sata y valerosa. 

El conde de Castellane, diputado francés, pu- 
blica en el Fígaro un notable artículo diciendo á 
sus compatriotas, impresionables como niños, 
unas cuantas verdades amargadoras de sus pue- 
riles entusiasmos. 

Entresacamos estos párrafos: 

«Sabemos de lin modo oficial que no podemos 
ampliar la miaión que nos ha sido encomendada 
y que consiste en enviar instructores para orga- 
nizar la policía del Sultán. 

De modo que un caso de fuerza mayor ha de- 
vuelto á Francia y á España su libertad de ac- 
ción y para ambas naciones ha llegado la hora 
de adoptar una línea de conducta decisiva. 

Francia y Esijafia deben renunciar á una mi- 
sión gratuita y peligrosa que convertiría á sus 
generales en los polizontes de Europa. 

Una solución se impone. Si se trata de crear 
una policía que proteja á los extranjeros en los 
puertos de Marruecos, todas las potencias, sin 
excepción, deben contribuir á los gastos, á los 
riesgos y á los peligros,» 

De no renunciar á sus audacias conquistado- 
ras, Francia sufrirá una decepción.. 

Ahora los kabileños parece que se inclinan á 
la paz, escarmentados, 
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Gana terreno el optin^ismo. Aprovechar esta 
coyuntura para retirarse dignamente, sería un 
acto de prudencia. 

¿Decidirá dar este paso el; Gobierno francés? 

No obstante la conveniencia de este cambio de 
rumbo y de conducta, es probable que no aban- 
done el campo, persistiendo en sus aspiraciones. 

Si no quiere comprender que todavía no ha 
llegado la ocasión oportuna para la ocupación 
de Marruecos, habrá que lamentar una débacle. 
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MALA FE 


Los franceses evidencian diariamente su mala 
fe en el asunto de Marruecos. 

No pasa día sin que hagan algo que demues- 
tre la persecución de una finalidad bien deter- 
minada. 

Consecuentes en la política que desde un 
principio han emprendido, propusiéronse ocu- 
par militarmente los puertos marroquíes. 

La gallarda y patriótica actitud del Sr. Mau- 
ra, negándose á participar de la responsabilidad 
que el acto implicaba, y el veto de Guillermo II, 
impidió lo que realmente constituía un peligro 
para los intereses europeos y una provocación 
para las kábilas. 

El desmedido orgullo del Gobierno francés 
soportó en silencio esta humillación, no sin pro- 
ponerse romper los lazos morales que le ataban, 
planeando la manera de conseguir su objeto á 

toda costa. 

Y ya se han visto sus intenciones en el inci- 
dente de Mazagán. 
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Cuando renacía la tranquilidad en las pobla-* 
ciones donde despertaron cierta agitación los 
sucesos de Casablanca y todo volvía á la vida 
normal, los cañonazos del Amiral Aubert y el 
Condéc, cruceros franceses, difundieron el pá- 
nico en uno de los puertos más comerciales del 
Mogreb. 

Espanta pensar lo que pudo suceder si la cor- 
dura y presencia de ánimo de los cónsules ex- 
tranjeros no hubieran hecho frente á las cir- 
cunstancias. 

Un momento se crevó, cuando mil kabileños 
armados se acercaban á la ciudad, intentando 
penetrar en el interior, que las matanzas y el 
saqueo de Casablanca iban á reproducirse con 
mayor gravedad. 

No ocurrió el conflicto que se temía, pero el 
efecto causado por el incidente en el ánimo de 
todos fué desastroso y poco favorable para los 
franceses. 

Porque mientras los demás extreman las me- 
didas de prudencia con el fin de no dar pretexto 
á los moros para atacar á los europeos, ellos se 
desentienden de convencionalismos y obran co- 
mo mejor les parece. 

Al cónsul francés se presentaron los admi- 
nistradores de Aduanas y los notables del pue- 
blo para protestar de que el gobernador no hu- 
biera sido advertido de los ejercicios de tiro. 

Dicha autoridad Imbiese prevenido á todo el 
mundo por medio de un pregón, evitando la 
alarma que pudo dar lugar á una sangrienta 
jornada. 


También los cónsules extranjeros han elevado 
una protesta colectiva ante el cónsul de Francia 
protestando del acto realizado por el comandan- 
te del Condée. 

El cónsul francés ha dicho en su descargo 
que ignoraba lo de los ejercicios de tiro, si bien 
le había sido comunicada la salida de los buques 
para regresar al cabo de seis horas. 

La inoportunidad de tales ejercicios cuando 
los ánimos se hallaban exaltados es notoria v 
por lo mismo no parece aventurado aceptar que 
se conocían de antemano las consecuencias que 
podían derivarse. 

Ha sido, pues, no imprudencia, sino mala fe 
el incidente de Mazagún. 

Apesar de que Alemania advertía á Francia 
en su última Nota que evitase complicaciones, 
los franceses no cejan. 

Ellos sabrán lo que hacen, exponiéndose á las 
iras del Kaiser. 

Porque éste no tolerará seguramente que 
Francia se buHe de convenios y pactos acepta- 
dos y ratificados por Clemenceau y sus compa- 
neros de Gabinete. 

Los comentarios de los periódicos alemanes 
han de ser muy sabrosos. 

Y es que el caso merece las más acres censu- 
ras. 

Pues se ve en los franceses la intención de 
provocar un sangriento conflicto para dar moti- 
vo á la intervención que anhelan. 

Efectuada la ocupación de Casablanca, que 
no abandonarán, ni aun entregarán su gobierno 
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a las autoridades españolas, como en rígóí* pro- 
cedía, según el Tratado de Algeciras, pusieron 
sus miras en Mazagán. 

Diversas veces anunciaron su desembarco en 
dicho punto é hicieron circular los rumores más 
alarmantes sobre el estado de tranquilidad de la 
población, y viendo quQ ni con esto conseguían 
pasar por buenos sus propósitos, no puede ex- 
trañar' que busquen por caminos vedados la 
realización de sus deseos. 

Por consiguiente, si Francia se excede en su 
acción, como es de esperar, nosotros podremos 
considerar caducados nuestros compromisos, 
dejando que ella obre por su cuenta, sin que 
esto implique para España el abandono de inte- 
reses muy legítimos y muy suyos que radican 
en el Imperio mogrebino y los cuales estamos 
obligados á defender. 





NO ES FÁCIL 


Parece que en Casablanca ha mejorado la si- 
tuación. 

Reinará la paz en aquellos lugares desolados 
}X)r las bombas europeas, donde el fragor de la 
artillería, las descargas cerradas de los fusiles 
y el violento galopar de los caballos puso ex- 
tremecimientos de dolor en la tierra empapada 
en sangre. 

Permanecerán en la población las tropas fran- 
cesas hasta que el Gobierno marrorjui — llamé- 
mosle de algún modo— pague una fuerte in- 
demnización. 

Francia ha hecho grandes gastos en la ex()e- 
dición. 

Claro es que tiene que resarcirse de ellos. 

No importa que los franceses se hayan extra- 
limitado, desembarcando un verdadero ejército 
y emprendiéndola á tiros con los kabilefios, des- 
pués de bombardear la ciudad que arruinó en 
su mayor parte. 

Francia se quedará con Casablanca, como se 
quedó con Uxda para vengar el asesinato del 
doctor Mauchamps, 

8 
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Los franceses van dejando atrás en procedi- 
mientos de conquista á su ahora amiga la Gran 
Bretaña. 

Pero pacificada Casablanca y las tribus pró- 
ximas, no por eso pueden cantar victoria. 

Quedan más huesos que roer. 

La ocupa(?i(Jn ^e Carablanca (Je nada servirá 
para restablecer la normalidad en el resto del 
Imperio. 

Mucho menos lograrán los franceses por este 
medio imponer su soberanía en Marruecos. 

En un país debidamente organizado no suce- 
dería así. 

Bastaba entonces apoderarse de dos ciudades, 
que fuera puerto una de ellas, para hacer la paz. 

Pei'o Marruecos no está en ese caso. 

Y he aquí el error político y geográfico del 
Gobierno francés. 

Marruecos es un teri-itorio habitado por ele- 
mentos heterogéneos entre los cuales no hay ni 
puede haber cohesión. 

La mayoría de las tribus se consideran inde- 
pendientes. 

Nominal, más que efectiva, la soberanía del 
Sultán viene á ser un convencionalismo. 

Los funcionarios oficiales cobran los tributos 
apoyados por fuertes destacamentos de askaris. 

Continuamente están peleando las kábilas en- 
tre sí. 

A primera vista, esa falta de unión pudiera 
parecer favorable á una empresa de conquista. 

Sin embargo, como no hay comunidad de in- 
tereses, el conquistar un pueblo ó una región 
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que para una Daei«>n civilizada seria un ^olpe 
mortal, no tiene TraiiSL'er**ie!iOia en el MosrebL 

I^as demás reskHtes y :as «^inis* tribus conti- 
núan viviendo su vida profíia, In misnK> «jiie si 
lio hubiera ]«asado nada. 

Elsto no impide que los intrusos sean odiados 
por los indígenas cuando xsl sucede y hasta 
preparen la r«^ajt^J«n. al igual de los países eu- 
ropeos derrotados y en [larte con juistailos por 
uno vecino. 

Oti*a dificulta encontrarían 1*^ franceses si 
intentaran dominar en Marruecos: el fanatisnio 
religioso. 

Xo existe la unidad ]>olitica en el hii|>erío de 
Abd-el-Aziz. 

Al menos rigurosamente hablando. 

Pero hav una unidad mis scMida. i*eal ó in- 
destructiUe: la unidad religios;^. 

Proclamada la guen*a santa contra el extnín- 
jero, exaltadísimas |K>r el fanatismo i-eligiosi^, 
las kábilas se alzarían en armas. 

Ya podían desembarcar ejéiritos ein'0|>eos en 
el Norte de África 

No serían dueños más «pie de sus pix)pios 
campamentos. 

Pues los pueblos que luclian por su indepen- 
ílencia v lo hacen llevando como lema su fe, 
aunque ésta sea falsa, tienen de su lado la vic- 
toria. 

Y los europeos, luchando en África, ni de- 
fendían la tierra donde vieron la primera luz, 
ni prestaba á sus pechos invencible esruorv.o un 
sentimiento religioso, como á atiuellos valerp- 
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sos conquistadores españoles de lejanos países 
que combatían por su patria y por su fe. 

Defenderían las menguadas ambiciones de los 
agiotistas y de los mercachifles modernos. 

Además, cuenten los franceses con la guerra 
feroz, sin cuartel, que los moros harían. 

Para los marroquíes, el enemigo no es Euro- 
pa precisamente, ni aun España, cuyos solda- 
dos están en Casablanca, aunque no tomaron 
parte activa en las operaciones militares: el 
enemigo es Francia, solamente Francia. 

Esto lo debe á su comportamiento en el Im- 
perio mogrebino. 

También ha contribuido mucho á que sean 
detestados los franceses la influencia y propa- 
ganda de los alemanes. 

Porque son los alemanes quienes, siempre 
que pueden, presentan en Marruecos á los fraii- 
ceses como enemigos declarados del Islam, sa- 
cando á colación la conquista de Argelia. 

Los teutones propagan que son los únicos 
defensores de los musulmanes perseguidos, y 
amigos del Sultán. 

A ellos se debe una parte de la aversión que 
los marroquíes tienen á los franceses. 

Será, pues, difícil que Francia haga nada po- 
sitivo en Marruecos, porque jamás han detesta- 
do los marroquíes á ningún pueblo como á ese. 

Este es el resultado que ha obtenido el Go- 
bierno francés, reclamando para sí en la Con- 
ferencia de Algeciras la misión de garantir las 
vidas y los bienes de los europeos. 
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TROPIEZOS 


Venimos censurando, desde el principio de los 
acontecimientos, día por día, la política egoísta 
y pérfida de los franceses en Marruecos; veni- 
mos estudiando imparcialmente la cuestión y 
haciendo deducciones para lo futuro, y los he- 
chos que se suceden justifican nuestras censu- 
ras, corrol)oran nuestras afirmaciones. 

De los telegramas publicados por los periódi- 
cos españoles sobre el conflicto marroquí, que 
nosotros» leíamos entre líneas, v de los artículos 
de la prensa francesa referentes á los sucesos 
de Casablanca, inducimos que las relaciones en- 
tre los franceses y españoles de aquel pacto no 
eran nada cordiales. 

Vanamente afirmaban lo contrario en sus 
despachos nuestros corresponsales, galantes y 
conciliadores , obrando más caballerosamente 
que los corresponsales franceses, quienes no han 
sentido el menoi* escrQ{)ulo para propagar men- 
tirosas patrañas y hacer imputaciones calum- 
niosas de las que luego se retractaron obligados, 
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no por el reconocimiento de su vil proceder que 
les impulsase á un acto de justicia, sino ante las 
explicaciones exigidas por un oficial español en 
nombre de sus companeros, en representación 
del pequeño ejército expedicionario y en defen- 
sa del honor patrio. 

Si los periodistas compatriotas nuestros que 
fueron á Casablanca no han dicho la verdad de 
cuanto pasaba por no provocar un conflicto y 
crear dificultades al Gobierno español, creemos 
que no debe agradecói'sele, desaprobando su 
conducta, porque en cii'cunstancias tan delica- 
das, cuando se ignora algo, trae consigo la acep- 
tación de juicios erróneos, y deben decirse las 
cosas tal y como son, pues sobre todo y prime- 
ro que nada— ya lo hemos dicho otra vez — están 
nuestros propios intereses, no los ajenos. 

Siempre tuvimos por cierto (jue el general 
Drude, jefe de las fuerzas francesas de Casa- 
blanca V el comandante Santaolalla no estaban 
muy acordes, no obstante referencias que ase- 
guraban rotundamente el mutuo acuerdo, y sos- 
pechábamos también cierta i)revención ó recelo 
entre franceses y españoles, pero ningún perio- 
dista dijo lo más mínimo, hasta que un diario 
madrileño inserta un telegrama de su corres- 
ponsal en Marruecos denunciando la tirantez de 
relaciones existentes entre los subditos de Es- 
paña y Francia, sin excluir las autoridades ci- 
viles V militares. 

Desde luego le prestamos crédito á ese corres- 
ponsal en el punto concreto del estado de ánimo 
denunciado, porque esto lo consideramos con- 


secuencia lógica de las opuestas tendencias po- 
líticas de los Gobiernos francés y esj)añol; ade- 
más, hay otras razones. 

Los franceses han hecho á los kalMleños víc- 
timas de horribles matanzas, venaderas cace- 
rías de hombres, impropias de un ejército civi- 
lizado, que han despertado gran indignación en 
cuantos conservan sentimientos humanitarios v 
saben respetar el derecho de gentes, y en cam- 
bio nuestros soldados no han tenido participa- 
ción en tales excesos — llamémosle así por no 
darle su merecido nombre— permaneciendo sim- 
plemente á la defensiva. 

Creyeron los franceses que los soldados es- 
pañoles iban á ser cómplices de sus iniquidades 
y la realidad les ha desengañado, demostrándo- 
les cuan equivocados estaban. 

El proceder digno, recto y caballeroso, para 
los marroquíes, de los españoles que se encuen- 
tran en Casablanca—y ya no nos referimos so- 
lamente á las fuerzas militares— viene á ser al- 
go así como una protesta viva y elocuente con- 
tra el comportamiento de los franjeses, y esto 
ha de ser un motivo de disgusto [) ira los hijos 
de Francia que desearían obrar á sus anchas, 
libres de enojosos, aunque nobles testigos. 

Bien lo dieron á entender prohibiendo la en- 
trada en su campamento á nuestros periodistas, 
cuando, rectamente mirado, nada justifica esta 
medida, siendo sus amigos y aliados. 

Y, sin embargo, á tanta bellaquería hemos 
correspondido publicando brillantes reseñas de 
fantásticas victorias, como la del campamento 


de Taddet> en que las tropas del general Drude 
se apoderaron de unas cuantas tiendas abando- 
nadas y un botín cuya mejor parte eran dos ca- 
jas de cartuchos para raaüsser. 

Y así va desarrollándose esa interminable 
cinta cinematogrática de Marruecos, sin que 
nuestros grandes periodistas se decidan á ha- 
blar claro. 
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IMPRESIONES 


1 1 ^ » ^ ■ I 


Continúa la sumisión de kábilas en Casablan- 
ca después del llamado combate de Síd Ibrahim. 

Estos combates de Casablanca han sido muv 
célebres. 

En ellos las kábilas han perdido centenares de 
hombres, han quedado aniquiladas. 

Y los franceses ¡oh! los franceses no sufrían 
bajas de consideración. 

Un muerto v tres ó cuatro heridos, lo más. 

¡Qué suerte! 

Nuestros apreciables aliados son, por lo visto, 
invulnerables. 

Así se comprende que, pletórico de satisfac- 
ción y orgullo guerrero, el general Drude afir- 
me á su Gobierno que no se ve un grupo de ma- 
rroquíes en un radio de 30 kilómetros. 

¡Claro! No ha quedado ninguno para contarlo. 

Los pobrecitos marroquíes, gente ignorante y 
bárbara, tiraban con pólvora sola. 

¡Sí! Como las baterías de Casablanca cuando 
q1 bombardeo de la plaza. 
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Ya sabrán ustedes que la policía de Casablan- 
ca será exclusivamente francesa. 

Dicen que esto lia sido acordado por el gene- 
ral Drude y el comandante Santaolalla. 

Nosotros no tenemos noticia, de quq esos j^fes 
estén autorizados párá tornar acuerdos de tal 
naturaleza. 

El Acta de Algeciras dispone que la policía de 
Casablanca sea mixta, esto es, franco-española, 
siendo el designado Santaolalla. 

Otra organización cualquiera se opone á lo 
tratado. 

Ahora bien, si Drude ha prescindido una vez 
más de los convenios internacionales y se pro- 
pone hacer su santa voluntad, no hemos dicho 
nada. 

Entonces seguiremos con el papel de doinin- 
(¡ni líos. 
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La paz ha quedado concertada. 

Así lo aseguran los corresponsales. 

Añaden sus informes que la pacificación será 
definitiva. 

¡Ojalá fuese verdad tanta belleza! 

Motivos sobrados de regocijo tendrían nues- 
tros l)uenos amigos los franceses. 

Un corresponsal dice: «Aunque la paz no pa- 
rezca á ]:)rimera vista tan ventajosa para los 
franceses, obedece á una política muy sagaz, 
pues la atracción de estas kábilas— las de Zena- 


En eso pne'.^fesiní-^ríie e:í;dn ;^^*is::iniv> \>t^ \x^r^ 

cunloquios |KU^\ Ov^nfe:>íir O|U0 *,as ux^jkis íí^uhv- 
sas desean ¡visiir el invierno min {nu^uuonuv 
Y quedarse cada cual oon lo t|uo ha ;\>\m í\\ 
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Pero nos parece «lue Uv> fnnicosi^s ?i ^ /^iv>^v>il v 
frío. 

El que alguiuis káhílas hayan hivhv> acto do 
sumisión ni significa gnin ci>s;k ni nuMu^s ^ua* 
rantiza nada. 

Cuando lo crean o|H^rtuno \ol\on\n í\ onq>c- 
zar con la misma sonata de antes. 

De los garabatos ([ue sus jefes pusieraii en un 
painel y de los borregos sacrificados ante ol ge- 
neral Drude les importa tanto como A nosoti\>s 
lo que hace eu estos momentos el Rey tic Da- 
homev. 

Por lo pronto uo han tiuerido entregar h\s 
armas. 

El día que algún santón do aquellos so hoyan- 
te de mal humor y le do por predicar la guorrn 
contra los franceses, excitándolos i\ atacar Casa- 
blanca, empezará de mievo el jaleo. 




Y lo peor sería que en Uxda y otros puatos 
de la l'rontera argelina también se echasen los 
moros el fusil á la cara. 

Las guarniciones están esquilmadas por ha- 
berse distraído fuerzas para Casablanca. 

¿Cómo saldrían del aprieto? 


* 

* * 


¡ Ahf Se nos olvidaba: 

c<En plazo breve quedará instalado en Casa- 
blanca un café cantante francés, con ruleta y 
demás alicientes, que demuestra que la penetra- 
ción pacífica continúa». 

¡Xada, nada, la cosa marcha viento en popa! 
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Estancia necesaria. 


Hecha ya la paz con las knbilas que liasta 
ahora hostilizaron á los franceses, pretendiendo 
arrojarlos de Casablanca, el ejército de la Re- 
pública se prepara ú invernar en los sitios que 
fueron teatro de batallas reñidas, pero desigua- 
les, por la desproporción existente entre los 
medios de combate acumulados por las tropas 
europeas y los de que disponían esos kabileños, 
casi indefensos con sus deficientes armamentos, 
aunque bravos y audaces. 

También nuestro pequeño ejército invernará 
bajo sus tiendas de campaña ó en barracones 
que, según dicen, habrA de instalar en el cam- 
pamento la Administración, y si permanecen 
las fuerzas mandadas por el comandante Santa- 
olalla en aquel punto de la costa africana no es 
porque tenga una misión guerrera que cumplir, 
pues nuestro Gobierno mantiene todavía el cri- 
terie de abstención pi'udente adoptado desde los 
primeros momentos, sino porque, consecuente 
en su propósito de dar cumplimiento al Tratado 
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de Aigeciras, las tropas españolas deben pres- 
tar los servicios policiacos que son de su in- 
cumbencia. 

Verdad es que las autoridades francesas en 
Casablancá no se muestran muy gustosas de 
que España, sin meterse en deplorables aventu- 
ras y provocar conflictos, continúe en su acti- 
tud espectativa, sin abandonar, el campo por 
completo á su maquiavélica política, y por todos 
los medios imaginables, solapada ó abiertamen- 
te, procura limitar la esfera de la acción es- 
pañola, temerosa de que nuestra influencia, ya 
preponderante con anterioridad al desembarco 
de las fuerzas franco-españolas, alcanzase pro- 
porciones desfavorables á los proyectos del Ga- 
binete Clemenceau. 

Sacando de quicio la prudencia, que somos 
los primeros en reconocer como necesaria en 
las presentes circunstancias para no exponer- 
nos á graves contratiempos, opinan algunos 
que se debe dejar en completa libertad á los 
franceses para que obren á su arbitrio en Casa- 
blanca, retirando á nuestros soldados de aque- 
llos lugares. 

Por equivocados tenemos á los sustentadores 
de esa teoría. Hav allí intereses materiales núes- 
tros que España no puede abandonar y fuera 
imperdonable torpeza dejarlos á merced de quie- 
nes se preocupan muy poco de ellos y hasta 
proyectan anularlos, como lo han demostrado 
repetidas veces, para crear otros de su inmedia- 
ta dependencia, faltando de ese modo á los sa- 
grados compromisos de una amistad tan pon- 
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derada, cuvas excelencias y sinceridades vienen 
desnfiintiendo los hechos. 

Y si esta reaUdad triste, desengañadora, im- 
pone á España el sacrificio que representa el 
mantenimiento de un ejercito, relativamente 
poco numeroso, en tierra marroquí, otras razo- 
nes no menos poderosas argumentan á favor 
de una medida saludable. 

Comprobado el maquiavelismo de la política 
francesa en Marruecos, nada se opone á la po- 
sibilidad de que pudieran provocar algún con- 
flicto fatal para nosotros ó extralimitarse en su 
acción de manera que las restantes potencias 
signatarias del Protocolo de Algeciras pidiei*an 
cuenta de tal conducta, no solamente á Francia, 
sino también á España, como mandataria de 
Europa, y estas contingencias en todo ó en par- 
te podrá evitarlas la presencia de los españoles. 

El pequeño ejército español de Casablanca, 
salvaguardia de nuestros dereclios, garantiza 
más ó menos eficazmente el cumplimiento del 
Convenio de Algeciras, hasta que éste sea de- 
clarado nulo por las potencias. 
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UN ATROPELLO 
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Poco á poco, con la concatenación más estre- 
cha, van desarrollándose en Marruecos los su- 
cesos que tanta transcendencia han de tener pa- 
ra la política mundial y el porvenir de algunos 
Estados europeos, deseosos de entrar á saco en 
el Imperio mogrebino, lo más pronto posible, 
como una necesidad imperiosa de su vida finan- 
ciera, de su situación económica y de los com- 
promisos políticos que sus gobernantes contra- 
jeran para equilibrar el peso de los varios ele- 
mentos que integran la organización de un país 
civilizado. 

Fácilmente un espíritu mediano observador 
puede apreciar en el conflicto marroquí la mar- 
cada tendencia á conseguir una finalidad desde 
mucho tiempo planeada y apetecida, sin que los 
obstáculos, ya materiales, ya de índole moral, 
que á tal intento se oponen, sean tomados en 
consideración para cubrir siquiera con el ho- 
nesto velo de una concordia siempre convenien- 
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te y de un solidarismo beneficioso la fealdad 
propia de las indignas rastrerías. 

Ocupada Casablanca sin razón ni motivo su- 
ficiente, sólo porque esa arbitrariedad era el pri- 
mer número de un programa que á toda costa 
debía cumplirse, empezaron los franceses por 
no guardar á nuestros compatriotas todas las 
consideraciones que les correspondían por mu- 
chos conceptos, no descuidando ocasión algu- 
na propicia en que pudieran hacer resaltar su 
relativa superioridad, tratando desdeñosamente 
cuanto nos afectaba de algún modo y, por últi- 
mo, incautándose contra las leyes del derecho 
escrito y reconocido, del mando de la plaza, á la 
cual han enviado una legión de funcionarios 
franceses que acaban de organizar el funciona- 
miento de una explotación* cuyos efectos pesan 
abrumadoramente sobre los míseros españoles. 

Toda la prudencia y patriotismo de que no 
son capaces esos descendientes de los antiguos 
galos, han necesitado concentrar los miUtares 
españoles que hay en Casablanca para no mo- 
ver su brazo á impulsos de su indignación y cas- 
tigar más de una vez los desprecios y ruindades 
de que fueron objeto por parte de los falsos 
amigos; porque hay cosas que llegan al alma, 
hieren en lo más vivo, especialmente tratándose 
de hombres esclavos del honor, y sin embargo, 
los incidentes se sucedían á diario, aunque la 
mayoría de ellos no transcendieron al público, 
por razones especiales de delicadeza. 

Contra tal estado de cosas no reclamó nues- 
tro Gobierno, como debió hacerlo oportunamen- 


— lis- 
te, pues lo exigía el prestigio nacional, ni los 
flamantes periodistas que los diarios madrileños 
enviaron como corresponsales al teatro de las 
operaciones denunciaron cuanto venía pasando, 
si bien dejaban vislumbrar una pequeña parte 
de la verdad en sus relatos optimistas, y esta 
actitud meramente pasiva trajo como inmediata 
consecuencia la agravación del mal. 

Vese palpable ahora el desacuerdo y coinpe- 
tencia que existe entre el comandante Santaola- 
lia y el general Drude cuya política absorbente 
censurábamos; el jefe francés quiere imponer 
su policía en la casi totalidad del sector español, 
afanoso de asegurar la influencia de Francia en 
Casablanca, y como á ello se opone Santaolalla, 
los franceses penetraron en el barrio n^ro, en- 
comendado á la vigilancia de la policía españo- 
la, atropellando todo y á todos, y gracias á que 
los rífenos á nuestro servicio se retiraron pru- 
dentemente, no hubo una sangrienta colisión 
que, sin duda, buscaban. 

Este inicuo atropello, demostrativo de la ani- 
mosidad de nuestros aliados, traspasa ya los 
límites de lo tolerable; pero no habiéndose pues- 
to los medios para evitar conflictos enojosos, 
cuanto nos suceda bien merecido lo tendremos 
y después no nos quedará mas recurso que la- 
mentar nuestra sempiterna torpeza. 
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NUEVA POLÍTICA 


Después de los últimos acontecimientos, el 
Gobierno francés ha comprendido la necesidad 
de cambiar de política, mirando la manera de 
salir bien y sin daño del avispero marroquí ó de 
.quedarse allí á mangonear y explotar bonita- 
mente á los moros con el apoyo y consentimien- 
to del Maghzen. 

Cuando Francia, el 2 de Septiembre, comuni- 
có á las potencias el proyecto de desembarco de 
los efectivos franceses y espailoles, que debían 
sustituir á los contingentes marroquíes destina- 
dos por el Acta de Algeciras á prestar el servi- 
cio de policía porque peligraba la vida de los 
instructores europeos, hubo de desistir de lle- 
varlo á la práctica, debido á la respuesta coerci- 
tiva de Alemania y á la poca disposición de Es- 
paña para colaborar en esta operación. 

Niegan ahora los franceses que renunciaran á 
la ocupación de los puertos marroquíes porque 
no lo consentía Alemania y afirman que si su 
Gobierno ha desistido, teniendo la seguridad de 
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que no encontraría resistencia en Europa, es 
porque las circunstancias que motivaron la No- 
ta del 2 de Septiembre han cambiado por com- 
pleto. 

La Nota del 2 de Septiembre — dicen — era una 
Nota preventiva, pues temiendo que las matan- 
zas de Casablanca se reprodujesen en los demás 
puertos marroquíes, se hacía preciso el desem- 
barco de fuerzas militares para impedir nuevos 
asesinatos y nuevas ruinas. Estos trágicos acon- 
tecimientos no han ocurrido felizmente y, por 
tanto, la Nota ya lío tiene objeto. 

No está mal presentada la escusa, pues tales 
razonamientos quedan destruidos con solo re- 
cordar el incidente de Mazagán. En aquella oca- 
sión se vio claramente la intención de dar pre- 
texto á un desembarco. 

Ahora bien, la ocupación de los puertos no 
podía legitimarse más que por la necesidad ur- 
gente de salvar la vida de los europeos, pero 
como la tranquilidad era absoluta de Mogador á 
Tánger, no estaba justificada la medida. Ade- 
más, tenía ésta otros inconvenientes múltiples 
de los cuales era el primero que costaba muy 
cara y el segundo el de provocar en los alrede 
dores de cada puerto una serie de batallas pare- 
cidas á las de Casablanca. 

Constituía, pues, una verdadera locura fomen- 
tar nuevas explosiones del fanatismo marroquí. 
La guerra en todos los puertos arrastraría á 
Francia á una peligrosísima aventura, eventua- 
lidad que comprometería la ansiada conquista 
de Marruecos: se convencían de que era imposi- 


- 119 - 

ble apoderarse del Imperio por la fuerza de las 
armas. 

Rectificado el error político y geográfico que 
padecía el Gobierno francés, se hizo preciso 
buscar nuevas orientaciones, nuevos procedi- 
mientos más en armonía con las actuales cir- 
cunstancias, más adaptados á la situación; y lo 
que no podían alcanzar los militares se ha enco- 
mendado á los diplomáticos. 

El representante de Francia en Marruecos, 
Mr. Regnault, irá á Rabat para presentar á Abd- 
el-Aziz sus cartas credenciales, y esta ceremo- 
nia, al parecer sin importancia, puesto que lo 
mismo harán los demás representantes de Eu- 
ropa, determinará el porvenir de esa parte sep- 
tentrional del continente africano. 

Francia se entenderá con el Sultán abúlico 
para colaborar con las autoridades marroquíes 
en el pacífico y productivo Gobierno del Mogreb. 

Por otra parte, el Gabinete francés llama la 
atención de los Gobiernos europeos sobre la no- 
cesidad de aplicar los artículos del Acta de Al- 
geciras relativos á la represión del contrabando 
de armas, que implican la adopción de dos se- 
ries de medidas: unas referentes á los países eu- 
ropeos capaces de exportar armas, otras á Ma- 
rruecos mismo para impedir la aproximación á 
á sus costas de barcos cargados de contrabando 
de guerra por medio de una activa vigilancia, 
de la cual se encargarán los cruceros y los caza- 
torpederos de la división naval francesa que se 
encuentra en aguas de Marruecos. 

Aspira el Gobierno de la República á ejercer 


una especie de protectorado sobre el Imperio 
raogrebino y trata de anular toda influencia ex- 
tranjera para con Abd-el-Aziz, á quien defenderá 
contra cuantos pretendientes osen disputarle el 
trono. 

Es hábil, no puede negarse, la modificación 
impresa á la política marroquí; pero el Kaiser, 
enérgico y celoso, vigila atento... 
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Paz convencional. 


En este enrevesado asunto de Marruecos la 
multiplicidad de los hechos, las noticias é infor- 
maciones incoherentes, no todas fidedignas, 
crea un estado de incertidunibre é inquietud. 

No se saben positivamente muchas cosas que 
los corresponsales comunican, fantaseando de 
lo lindo, para amenizar la lectura del periódico 
que representan ó inclinar la opinión en deter- 
minado sentido. 

Algunas informaciones y referencias son ex- 
clusivamente tendenciosas, lanzadas á la publi- 
cidad para servir intereses políticos ó comer- 
ciales. 

De aquí la necesidad de examinar con espe- 
cial cuidado las noticias que vienen de allende 
el Estrecho, compulsar datos y conceder el va- 
lor que realmente tienen á las prolijas informa- 
ciones enviadas á la prensa, si S9 quiere mar- 
char sobre seguro en tan importante cuestión 
evitando incurrir en grandes equivocaciones. 

Lo que no cabe duda alguna es que los fran- 
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ceses, en rigor, no han vencido, ni menos so- 
metido, á las kábilas próximas á Casablanca, 
aunque lo contrario proclamen triunfalmente. 

Son los marroquíes unos amables «vividores» 
que están siempre dispuestos á contemporizar 
con todo y aceptar compromisos, si les reporta 
alguna utilidad, pero abrigando el sano propó- 
sito de aprovechar la ocasión propicia á una 
beneficiosa jugarreta. 

Como vieran la imposibilidad de expulsar á 
los franceses de Casablanca, los perjuicios que 
á la agricultura, la ganadería y al tráfico irro- 
gaba una lucha infructuosa, y las penalidades 
de un invierno pasado en los campamentos bajo 
la constante amenaza de los cañones europeos, 
castigados por la lluvia, el frío y los huraca- 
nes, pensaron en la conveniencia de llegar á un 
arreglo que traería consiguientemente la sus- 
pensión de las hostilidades. 

Esta ha sido la verdadera causa de la llama- 
da paz de Casablanca que los franceses acepta- 
ron gozosos; pero la tranquilidad será nada más 
que momentánea. 

Preocupa á los franceses la situación de las 
tribus sometidas que, amenazadas por las re- 
fractarias á la paz, reclaman una eficaz protec- 
ción. 

Los Mediuna han reclutado de tres á cuatro 
mil hombres con excelente armamento y ocu- 
l)an los caminos que conducen á Casablanca, 
dificultando las comunicaciones. 

Ciertos propietarios indígenas, protegidos eu- 
ropeos, de las tribus Ouled-Atton y Ouled-Ah- 
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med, han entablado negociaciones con el gene- 
ral Drude, para obtener una protección de la 
que sus bienes y ellos mismos están necesita- 
dos. 

Ahora bien, las tribus rebeldes que se opo- 
nen resueltamente á la sumisión de las pacifis- 
tas, se encuentran rodeando el campo de ope- 
raciones. 

¿Cómo protegerá el general Drude á las tri- 
bus que le son favorables? ¿Qué medios emplea- 
rá para impedir que éstas vuelvan á rebelarse 
arrastradas por las tribus que están fuera de su 
alcance? 

El dilema era espinoso. 

Catorce comisionados de tres tribus se pre- 
sentaron al jefe de las tropas francesas decla- 
rando que habían sido atacadas y saqueadas, 
después de su sumisión , por los Bon-Azis, 
siempre rebeldes, y que venían á pedir protec- 
ción. 

¿Qué les contestó Drude? Que ya tenía noti- 
cias de la raz::;ia, pero que había sido á una 
distancia de la plaza mayor de veinte kilóme- 
tros y no podía hacer nada. 

Añadió que si ellos, los reclamantes, habían 
sido bastante fuertes para atacar á Francia, de- 
bían serlo también para defenderse de los ata- 
ques interiores. Así paga el diablo á quien bien 
le sirve. 

Parece ahora que las tropas del Sultán Abd- 
el-Aziz marcharán á Casablanca para castigar á 
las tribus que son hostiles á los franceses. 

No está mal la medida. El Sultán necesita de 
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Francia, y Francia del Sultán, lo cual justifica 
el uiútuo apoyo que se prestan; mas hablan de 
que Muley Haffid, dispuesto á todo, organiza 
activamente un ejército y se propone terciar en 
el negocio. 

Muley Haftíd es inteligente y resuelto; vale 
más, mucho más que Abd-el-Aziz y puede pro- 
porcionarle graves disgustos. 

Tantos son los factores que entran en el ac— 
tual problema marroquí, que no es posible de- 
terminar las complicaciones futuras, aunque no 
faltarán seguramente. 
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RETRAIGÁMONOS 
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Siempre hemos tenido la convicción de que 
el actual conflicto de Marruecos podía terminar 
mal para nosotros. 

Si el Gobierno, que hasta ahora ha obrado 
cuerdamente, olvida cuáles son los sentimien- 
tos del país y desprecia las indicaciones de la 
prensa, sólo Dios sabe lo que pasará, pero será 
algo lamentabilísimo. 

En esta ocasión, los periódicos han hecho una 
campaña verdaderamente patriótica. 

Al problema de Marruecos dedican una buena 
parte del espacio que sus planas ofrecen. 

Un día y otro estudian todos los aspectos del 
asunto, sacando consecuencias y formulando 
conclusiones. 

Estas consecuencias y conclusiones se inspi- 
ran en elevadas miras, en los altos intereses dé 
nuestra noble patria, maltrecha y empobrecida 
por las prodigalidades de sus energías. 
- A costa de la desintegración de nuestro her- 
moso imperio colonial aprendimos cómo los 
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pueblos decaen inevitablemente cuando inspira 
su vivir el espíritu loco de Don Quijote, el in- 
mortal andante. 

Y las duras lecciones de la experiencia amar- 
ga, los batacazos y golpes de nuestras desven- 
turas, han puesto. algo de juicio en el pensa- 
miento nacional. 

Benditas sean las amarguras, los batacazos y 
los golpes, si nos vuelven definitivamente aque- 
lla reflexiva prudencia que caracterizaba á nues- 
tros antepasados. 

Atraviesa España por una crisis laboriosa. 
Nuestras desgracias y nuestros desaciertos pre- 
téritos son olvidados, y se recuerdan solamente 
en los momentos de debilidad, para perseverar 
en la empresa de nuestro mejoramiento. 

Cerrado está con siete llaves el sepulcro del 
Cid, y su espada enmohece dentro de la vaina, 
^a no saldrá á campaña el esforzado Díaz de 
Vivar, que el ejemplo de sus hechos guerreros, 
extraordinarios y sugestión adores, nos ha sido 
fatal. 

Rocinante y Babieca enflaquecen ociosos, no 
sintiendo sobre sus lomos el peso de sus amos 
y de las armas. 

Enhorabuena sean pasados aquellos tiempos 
de conquistas y de aventuras. 

Congratulémonos de que los belicosos arres- 
tos, propios de nuestra idiosincrasia, se hayan 
enfriado. 

La irreflexión armada no puede ocasionar 
más que desventuras; mil veces lo hemos expe^ 
rimentado con daño. 
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Fué la última lección la guerra hispanoame- 
ricana, tan desastrosamente dolorosa, que quiso 
acometer el orgullo nacional, patrocinado por 
un torpe Gobierno. 

Ofrecíanos en las presentes circunstancias, 
después de la Conferencia de Algeciras, otra 
tentadora empresa: la penetración en Marruecos. 

Como una compensación consoladora la aco- 
gieron con júbilo en la prensa periódica muchos 
escritores, al parecer muy entendidos en estas 
cuestiones de política internacional. 

Pero sus apreciaciones eran ilusorias. 

Nunca debió inspirar confianza la famosa Acta 
de Algeciras, porque se veía que fácilmente po- 
día convertirse en un nuevo Tratado de París. 

Y el tiempo, fecundo en enseñanzas, ha veni- 
do á demostrarlo. 

Vueltos sobre nuestro primer acuerdo, pre- 
domina la prudencia. 

Nos hemos convencido de que, por ahora, no 
podemos hacer nada en Marruecos, mucho me- 
nos del brazo de los franceses. 

Estos bombardearán plazas indefensas, ame- 
trallarán ejércitos de agricultores, pero los sol- 
dados españoles no están acostumbrados á de- 
moler poblaciones, ni á luchar más que con 
enemigos esforzados é iguales. 

Se impone, pues, el retraimiento. 

1U10. 
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Patriótica unanimidad. 


Con rara unanimidad, á la que no estamos 
acostumbrados en este desdichado país, la opi- 
nión, la prensa toda, los políticos y los indife- 
rentes han emitido su voto para juzgar la cues- 
tión de Marruecos, dando su conformidad v 
visto bueno á la política del Si*. Maura en lo que 
se refiere á nuestra intervención en el embrollo 
marroquí, pues, sacriticando la vanidad á las 
exigencias de tristes realidades, se ha eludido 
transgredir principios, persistiendo en el crite- 
rio de abstención prudente, que implica el leal 
cumplimiento de lo estipulado en la famosa Ac- 
ta de Algeciras. 

Y también un hermoso eyeniplo de patriotismo 
lo ha dado el Gobierno que preside el Sr. Maura 
obrando con absoluta independencia en el asun- 
to de Marruecos al rechazar cortósmente las 
oficiosidades y consejos de alguna potencia uni- 
da a Francia por pactos egoístas y compromi- 
sos que sólo á ellas atañen, convencido de que 
estas influencias extrañas mermarían la consi- 
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rleración (jue como nación independiente nos 
corresponde, además de colocarnos en la situa- 
ción de un pueblo menor de edad é irresponsa- 
ble, cuyos intereses propios están á cargo de 
ambiciosos tutores, más atentos á cobrarse de 
sus voluntarios desvelos que á aumentar el pa- 
trimonio confiado á la honradez de su adminis- 
tración. 

Repetidas veces fué negada con energía y al- 
tivez la mancomunidad en una acción político- 
militar en Marruecos, no porque á nuestro lado 
estuviera, apoyando esta gallarda actitud, una 
poderosa potencia europea constituida en aseso- 
ra de nuestros gobernantes, que esto sería una 
mezquina suspicacia, sino porque sentíamos la 
necesidad de mantener dignamente incólume 
nuestro prestigio, ya ((ue con la intervención de 
Espafia en la Conferencia de Algeciras salimos 
del prolongado aislamiento á que estuvimos re- 
ducidos, para tomar parte en el concierto inter- 
nacional, y no podíamos renunciar á nuestros 
indeclinables derechos sin (jue ello se interpre- 
tase como una demostración concluvente de 
nuestra incapacidad diplomática. 

A eso equivalía la sumisión vergonzosa, hu- 
millante de España á Francia cuyas complejas 
intenciones abarcaban una serie de arbitrarie- 
dades que partían de la invalidación del Acta de 
Algeciras para terminar con la ocupación de 
una gran j)arte del Mogreb, lo ([ue de ningún 
modo podemos autorizar nosoti'os colaborando 
en el despojo; en primer término porque nues- 
tra dignidad no permitía este abandono, y en se- 
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gundo lugar porque servir de tapadera á la po- 
lítica de Clemenceau era un papel desairadísi- 
mo, además de crearnos responsabilidades de 
las cuales un día tendríamos que responder an- 
te las potencias. 

Estas tienen que prestar su sanción á lo he- 
cho por el Gobierno español que se ampara pre- 
cisamente en los acuerdos internacionales adop- 
tados con más 6 menos buena fe, pero al tin 
subsistentes mientras en una nueva conferencia 
no se modiñquen los términos del contrato ó se 
anule todo para crear un nuevo estado de co- 
sas, admisible si se ajusta al estndo del derecho 
en la cuestión que tanto desvela á las cancille- 
rías. 

Pero sea lo (jue cjuiera, el hecho es que lo de 
Marruecos ha unido á los españoles en un co- 
• mnn sentimiento para afirmar que cien cuestio- 
nes internacionales no debe hal)er más j)ensa- 
miento <iue el amor de la patria, acabando ante 
ellas todas las diferencias (jue en política inte- 
rior nos dividen» pues «cuando los intereses de 
la patria se debaten con los de otro nación, no 
debe haber gol)ernantes, ni políticos, ni ciuda- 
danos, ni periodistas, sino sencilla y únicamen- 
te españoles» y este acto de patriótica solidari- 
dad que contrasta con el espectáculo que ofrece 
la República vecina, donde las pasiones políti- 
cas han entablado enconada lucha con motivo 
del pleito marroquí, nos consuela y halaga 
nuestro amor propio nacional. 

13-10. 
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Protectorado en gestación. 


Pasados los primeros días de febriles ansieda- 
des va decayendo el interés por la cuestión de 
Marruecos, hasta que futuros acontecimientos 
reconcentren nuevamente la atención de las 
gentes (\\\e volverán la vista hacia el Norte de 
África. 

Los escasos telegi*amas que se reciben se li- 
mitan á dar algunas noticias más ó menos sen- 
sacionales, más ó menos exactas, j^ero cien ve- 
ces repetidas, y se pubUcan algunas interviús 
(fue, en honor de la verdad, no merecen mucha 
confianza. 

La inacción que las circunstancias imponen á 
las tropas del campo francés ocasiona á los sol- 
dados una especie de enervamiento que se tra- 
duce en frecuentes actos de indisciplina y nume- 
rosas deserciones. 

Por otra parte, las tropas están satisfechas 
porque han terminado los trabajos preliminares 
de la invernada y pronto abandonarán las tien- 


-184- 

das para instalarse cómodamente en barracones 
construidos al efecto por los ingenieros mili- 
tares. 

A una docena de i<iIónietros del campo las pa- 
trullas de moros chauias continúan intercep- 
tando los caminos, impidiendo por la fuerza que 
los kabileuos lleguen á Casablanca, y disparan 
contra las fuerzas fi*ancesas (pie salen á reco- 
nocimiento. 

Un periodista inglés ha conferenciado con 
Abd-el-Aziz y éste dijo á su interlocutor: 

— Si los franceses abandonan Casablanca, res- 
pondo de (jue los chauias depondrán su actitud; 
j)ero si continúan ocupando la ciudad, temo que 
la agitación se agrave más todavía. 

El Sultán i)ronunció estas palabras visible- 
mente emocionado. 

El marqués de Segourac expone en el Echo 
de París su opinión sobre la situación de Ma- 
rruecos, v dice: 

«El Maghzen tiene plena conciencia de la gra- 
vedad de las actuales circunstancias; el Tesoro 
está casi agotado; antes de tres semanas no se 
podrá pagar á las tropas; las cuatro (juintas par- 
tes de Mai-ruecos están en estado de rebelión 
contra la autoridad del Sultán v la causa de 
Muley Haftid gana terreno. 

((Esto hace que nosotros seamos los dueños 
de la situación; ha llegado el momento de obrar. 
Muley Abd-el-Aziz se entrega á nosotros; no 
tiene confianza más que en nosoti-os, recono- 
ciéndolo y declarándolo con una franqueza rara 
en un musulmán.» 
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Mal se compagina esto último con lo afirmado 
por el corresponsal inglés, que á su vez está en 
contradicción con las declaraciones de Mulev 

ff. 

Abd-el-Aziz hechas á los periodistas franceses, 
según la prensa" de París. 
* Pero en tin, lo cierto es (jue la ocasión parece 
propicia para (jue los franceses lleven á cabo la 
conquista diplomática del Mogreb, implantando 
su protectorado, pues á eso se encaminan las 
negociaciones del Gobierno de la República con 
ese desdichado Abd-el-Aziz. 

c( Repito — dice textualmente Mr. de Segourac 
— que la ocasión es única; la hora tan esperada, 
tan diferida, ha llegado al tin.» 

Es verdad, ahora tienen c<las manos libres», 
la situación exterior es cada vez más favorable, 
y como puede complicarse cuando menos se 
piense, conviene aprovecliar el tiempo y no per- 
der la ocasión á que se refiere el amable y dis- 
creto Mr. de Segourac. 

También Le Maíiii sale diciendo que la situa- 
ción del Maghzen es muy lamentable, que Abd- 
el-Aziz ha confesado que sólo tiene dinero para 
tres días y que si Francia no le socorre iimiedia- 
tamente licenciará el ejéi'cito y se refugiará en 
la ciudad, cuyas puertas se cerrarán, no siendo 
imposible que fuera sitiado. 

Dicen que el Sultán se ha visto obligado á pig- 
norar sus alhajas y que el Banco de Inglaterra 
da 6.250.000 francos por ellas. 

Se anuncia un próximo combate entre las 
fuerzas de los dos hermanos que se disputan la 
soberanía en el Imperio mogrebinó. 
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Y mientras, nosotros permanecemos en una 
situación ambigua, un tanto ridicula, 
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Colonización sentimental. 


t ♦■♦»» ■ 


Hemos leído uu artículo de un diario de Lis- 
boa en el cual se critica muy despectivamente la 
«política sentimental» de España en todas épo- 
cas y en la cuestión marroquí que está sobre el 
tapete. 

Juzga el articulista (jue, ahora que España 
tiene á su lado á Francia, lo mejor para nos- 
otros sería andar de frente, acompañando á 
nuestra aliada en la colonización del Mogreb. 

Las protestas que de la prensa y la opinión es- 
pañolas ha merecido la conducta de Francia his 
atribuye á que nuestro innato c<sentimentalismo» 
ha levantado la cabeza ofuscando nuestros sen- 
tidos y llevándonos á romper la unidad política 
para la intervención en Marruecos íjue concer- 
tamos en Algeciras. 

Dice que la desigualdad de las fuerzas espa- 
ñolas ante las francesas, y el recelo de una aven- 
tura en que Francia pudiera comprometer á Es- 
paña, ha provocado el retraimiento de los espa- 
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ñoles, cuyo orgullo no podía soportar la supe- 
rioridad de sus aliados. 

Eíjuivocadísimo anda el articulista con sus 
apreciaciones. 

Ni la opinión española en esta ocasión padece 
ofuscamiento, ni un orgullo necio nos traiciona, 
ni hemos faltado á lo convenido en Algeciras, 
ni ese sentimentalismo histórico de que habla 
nos lleva por falsos derroteros; pues jamás lia 
obrado con tanto conocimiento de causa y per- 
fecta clarividencia como en la presente ocasión 
al rechazar ^amistosas» exigencias, eludiendo 
los i)eHgros de un torpe consorcio. 

Desde el siglo XVI la política africana de Es- 
paña venía inspirándose en el testamento de 
Isabel la Católica, que tenía una doble finalidad 
reUgiosa y [)oIítica, por la cual todas las expedi- 
ciones al Norte de África revestían el carácter de 
verdaderas cruzadas. 

Medita el cardenal Cisneros la conquista de 
África y no son móviles de explotadora domina- 
ción los que le impulsan á realizarla, pues quiere 
solamente librar á la morisma de los errores re- 
ligiosos, engrandeciendo el prestigio de la na- 
ción cuyos destinos regía accidentalmente. 

Al grito de Religión y Patria, cual mágico 
conjuro, surgen las escuadras del seno de los 
mares, reconcéntrase los ejércitos y noventa 
barcos de guerra, llevando á bordo 15.000 hom- 
bres, surcan el Meditepráneo azul. 

Y es un septuagenario fraile franciscano quien 
marcha al frente de los valerosos españoles que 
van á pelear por la propagación de la Fe, que 
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llevan en sus pechos, sobre el acero de sus bien 
templadas armaduras, el símbolo sagrado de la 
Cruz. 

Europa les mira con asombro atravesar el 
Estrecho para acometer la temeraria empresa y 
crece su admiración cuando ve cómo en trece 
meses conquista ti*es reinos, abatiendo el pode- 
río de los reyes de Argel, Tremecen y Túnez, 
sometiendo á las fieras é indomables hordas 
africanas. 

El desastre de la isla de los Gerbes, ({ue mo- 
tivó la retirada del ejército expedicionario, nos 
cerró las puertas de África por espacio de mu- 
cho tiempo, influyendo no poco este suceso en 
el desarrollo de la historia patria. 

En la época contemporánea hemos seguido 
en nuestras plazas africanas una política paci- 
tísta, de atracción, que no logró evitar la cam- 
paña de O'Donnell en 1859 y la de Melilla en 
181)3, en las cuales nuestros soldados conquis- 
taron gloriosos é inmarcesibles laureles, pero 
que á la larga nos ha dado cierta preponderan- 
cia, con el respeto y gratitud de los marro- 
quíes. 

CaliHca el periodista portugués de sentimen- 
tal, atrasado v nocivo nuestro sistema de coló- 
nización, cuando propios y extraños, última- 
mente los yanquis, al tratar en público de la 
obra de España en Filipinas, han reconocido 
sus incomparables excelencias; y puesto que 
pretende apoyarse en hechos históricos, tam- 
bién nosotros abrimos el libro de la Historia 
para refutar su tesis parcial, en defensa de la 
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nuestra: colonización sentimental, sí; pero co- 
lonización puramente cristiana y civilizadora. 

Los autores extranjeros atribuyen á los espa- 
ñoles todo género de violencias y excesos en la 
conquista de América, desatándose en injurias 
contra nuestra patria, sin otro fundamento que 
el testimonio de algunos escritores contemporá- 
neos, á todas luces apasionado é injusto. 

No negamos que se registrasen casos de 
crueldad, pero si hubo crímenes «crímenes son 
del tiempo y no de España» como dijo el poe- 
ta; hijos también de las circunstancias, porque 
un puñado de españoles que «habían quema- 
do las naves» luchaban en país completamen- 
te desconocido, lejos de su patria, abandona- 
dos á sí mismos, contra poderosos y aguerri- 
dos pueblos: tenían, pues, que vencer á toda 
costa. 

Pero «como al emprender el descubrimiento 
se había tenido en mira ganar almas para el 
cielo y no esclavos para la tierra», los poblado- 
res de América fueron tratados como hermanos 
v la cristianización de los indios se efectuaba 
con tanto amor y solicitud, defendiéndolos de 
las exacciones de los aventureros, que no hay 
en la historia ejemplo de una empresa parecida, 
como ésta cuyos excelente^ frutos se deben á la 
abnegación y espíritu de sacrificio de nuestros 
misioneros. 

Y en el más hermoso sentimiento de huma- 
nidad estaban inspiradas las Leyes de Indias, 
dictadas para gobernar nuesti*as posesiones de 
América; sabias leyes que serán siempre para 
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España un título de gloria, demostrativo de sü 
nunca desmentida magnanimidad. 

¡Qué distintos este cristianísimo proceder, esta 
influencia civilizadora, de los procedimientos de 
conquista que los llamados pueblos civilizados y 
progresivos ponen hoy en práctica en sus co- 
lonias! 

A las naciones que se dicen civilizadas y sal- 
vaguardia del progreso se les pueden imputar 
hechos tan horrorosos é inhumanos cometidos 
en los países salvajes, que ponen espanto en el 
corazón más duro. 

En la India, los ingleses; en África occiden- 
tal, los alemanes; Bélgica, en el estado indepen- 
diente del Congo; Italia, en Abisinia; los portu- 
gueses, en África meridional; los franceses en 
el Tonkín, Cochinchina, Argelia y Congo fran- 
cés, y últimamente en Casablanca; todos, todos 
ellos han violado y violan el derecha de gentes, 
el derecho á la vida, de la manera más repug- 
nante é indigna que imaginarse puede. 

Y corroboran precisamente estas verdades las 
espeluznantes historias de mujeres y niños que 
fueron víctimas de la crueldad y la rapacidad 
de los franceses en el Congo, publicadas hace 
pocos días por el periódico parisiense Le Joiir-- 
nal con motivo de una instrucción judicial. 

«El Sr. Soilly — dice con datos del proceso — 
era agente de la factoría de Bakundi, de la So- 
ciedad MToko. Se le acusa de hal)er encarce- 
lado y matado á golpes á negros que se nega- 
ban á suministrarle caucho. 

En la factoría había una prisión particular, 
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donde agonizaban unos treinta infelices cuando 
se descubrió el escándalo. Hacia tanto tiempo 
que uno de ellos tenia las manos atadas á la es- 
palda, que las manos cayeron, podridas y rotas, 
al suelo, cuando se las desató. 

Otro caso. El Sr. Jaeck supo que el Sr. Ca- 
lard, adjunto al negociado de indígenas, había 
conducido al puerto de Bongui 58 mujeres y 10 
niños cogidos en las aldeas vecinas de Mongu- 
bra. 

Poco después sólo quedaban 13 mujeres y 8 
niños. Las desgraciadas morían de inanición, 
para que sus hijos pudiesen comer lo que nece- 
sitaban. 

Por eso habían muerto tantas madres y tan 
pocos chicos. Se ha descubierto que fueron en- 
carceladas como rehenes, [)ara obligar á las 
aldeas á que pertenecían ellas á pagar la con- 
tribución. El Sr. Culard, preso, ha declarado 
que obró por mandato de sus jefes.» 

En estos tiempos las naciones europeas se 
apoderan de poblaciones lejanas, demasiado dé- 
biles para oponerles resistencia, las someten á 
todo un sistema de explotación, les imponen 
sus productos y llevan á cabo una matanza ó 
varias como quieran sustraerse á sus rapacida- 
des. 

A estas exacciones, no á la propagación de 
las verdades religiosas ó de los progresos mo- 
rales y materiales que hemos alcanzado, suele 
llamarse cccivilizar» las poblaciones atrasadas. 

Nada de esto, ó bien poco, lia htclio España 
en sus empresas de conquista, á las que mar- 
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chaban del brazo el sacerdote v el soldado, ém- 
puñando éste su espada limpia de deshonor y 
llevando aquél el cruciHjo en alto, ambos con 
el único afán de propagar el Evangelio. 

Asi pudo nuestra patria cristianizar un nuevo 
mundo, cumpliendo una misión verdaderamente 
civilizadora; así tuvo una generación de héroes 
que paseó la Santa Cruz en triunfo por toda la 
redondez de la Tierra. 

7P-7d. 



MAS INSIDIAS 


La prensa francesa, cuya venalidad no tiene 
ejemplo y cuyo carácter lo constituye el más 
inconcebible cinismo, no depone su actitud por 
nada del mundo en lo referente al asunto de 
Marruecos . 

Nada de escogitar los medios, i)or reprobables 
que sean, para conseguir un fin propuesto, pues 
los intereses de empresa, las especulaciones fi- 
nancieras de sus accionistas, se anteponen á los 
intereses patrios. 

Y un día y otro día con telegramas tenden- 
ciosos, informaciones falsas, comentarios mal 
intencionados y apelando á toda clase de recur- 
sos engañan á la opinión, creando en torno del 
problema una atmósfera artificial, viciada. 

Nada menos que con la destitución amenazan 
los diarios parisienses al presidente del Consejo 
de Ministros, Sr. Maura, si no hace que el Go- 
bierno español cambie en Marruecos su linea de 
conducta. 

Lo más depresivo es que hacen depender esta 

11 
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destitución de Eduardo VII, como si fuese Es- 
paña un feudo de Inglaterra. 

Si esta nación anuncia á nuestro Gobierno 
que ha llegado el caso de prescindir del Acta de 
Algeciras, Maura no tendrá más remedio que 
modificar su política, y como le será muy difícil 
entrar por el buen camino, se constituirá un 
nuevo Gabinete español presidido por uno de 
los ministros act.uales. 

Esto es lo que dicen con cínico desparpajo 
entre frases de conmiseración para nuestra pa- 
tria infortunada, dando por cierto que nosotros 
nada valemos y nada significamos; que estamos 
sometidos á la influencia de la Gran Bretaña. 

Al comandante Santaolalla, fiel y discreto 
mandatario del Gobierno español en Casablan- 
ca, no le dejan un momento, censurando con 
saña arbitrariedades imaginarias, sólo porque 
ese bravo militar ha sabido v sabe mantener 
dignamente la autoridad de que está revestido. 

También piden con insistencia la retirada de 
un escuadrón de caballería española, cuya pre- 
sencia en Casablanca juzgan inútil, porque «sus 
caballos son frecuentemente causa de terror v 
desórdenes.» 

Ignoramos, y ni siíjuiera podemos imaginar- 
lo, qué terror y qué desórdenes puede provocar 
en Casablanca nuestra escasa fuerza montada, 
porque eso más parecen puerilidades impropias 
de un periódico de gran circulación que posible 
realidad. 

Pero tal vez les quite el sueño ó les cause al- 
guna inquietud los reconocimientos que la ca- 
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ballería efectúa hábilmente en el campo exte- 
rior, donde no es raro ver evidentes muestras 
de los magníficos resultados que obtienen los 
franceses con las disposiciones sabias y pro- 
ductivas que rigen allí, para mayor honra y 
gloria de la República francesa. 

Quisiéramos saber con qué derecho exigen 
esa retirada; qué tratado, convenio ó pacto in- 
vocan para formular tan absurda petición. 

España se retirará de Casablanca cuando 
comprenda que ha terminado su misión en esa 
parte del Imperio; mas entre tanto, allí perma- 
necerán sus soldados acogidos al Acta de Alge- 
ciras, pese ó no á nuestra aliada, como mante- 
nedores de sus principios. 
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Una declaración ministerial. 


« ♦■•■• ■ 


«Xo nos liemos ocupado de la cuestión de 
Marruecos», «Allí no pasa nada» ha dicho un 
ministro de la Corona, el Sr. AUendesalazar, al 
ser interrogado por los periodistas á la salida 
del consejo de ayer. 

En esta frase se sintetizan toda la política de 
un Gobierno, todas las aspiraciones de nuestros 
gobernantes respecto de un problema de tanta 
importancia é indiscutible transcendencia como 
la cuestión marroquí rpie, sin embargo, es la 
constante preocupación de las caiK-illerías eu- 
ropeas. 

Bastante cordura, hemos de recoiucerlo, ha 
demostrado el Gabinete presidido por el señor 
Maura durante el período álgido de los aconte- 
cimientos desarrollados en el Imperio mogrebi- 
no, que conmovieron profundamente al mundo 
civilizado y suscitaron el temor de una confla- 
gración internacional, por los encontrados in- 
tereses que se ventilan, más ó menos callada- 
mente, con mayor ó menor diplomacia. 
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Pero esta frase desconsoladora del ministro 
de Estado, al parecer tan inexpresiva, nos mue- 
ve á tristes consideraciones, porque vemos có- 
mo desgraciadamente se olvidan con torpeza 
imperdonable los términos del problema, el ver- 
dadero estado de la cuestión, la finalidad que 
debía perseguirse hasta su consecución; porque 
vemos cómo la obra tan sabia v discretamente 
iniciada habrá de esterilizarse, quedando impro- 
ductiva, por la apatía é ineptitud de quienes la 
empezaron bajo buenos auspicios. 

¡Ya no pasa nada en Marruecos! ^.Cómo se 
entiende, señor ministro de Estado? 

Verdad es que ya no truenan los cañones eu 
Casablanca; cierto que los sangrientos comba- 
tes de los pasados días terminaron ya, aunque, 
según todos los indicios, no sería extraño que 
se reprodujesen y volviéramos á los horrores 
de una lucha desigual; pacificada al parecer 
está la comarca donde la desolación v la muer- 
te se enseñorearon, })ero ^„es eso todo lo que 
había que hacer? 

Entonces, convenzámonos de que nuestro 
mal no tiene remedio, de que estamos conde- 
nados á infelicidad perpetua, si Dios no nos de- 
para, en su infinita misericordia, otros hombres 
capaces de conducirnos y llevarnos, con paso 
más seguro y ánimo más sereno, hacia la ca- 
careada regeneración. 

Porque decir que el Gobierno no se ocupa de 
Marruecos, que allí no pasa nada, aliora, cuan- 
do Regnault trabaja incesantemente en Rabat 
por nuestra vecina y aliada Francia, cuando en 
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realidad está decidiéndose la suerte del Mogreb 
y con ella la de Europa toda, no sabemos si ca- 
lificarlo de solemne necedad ó de incomprensi- 
ble ignorancia, ó de confesión franca y explíci- 
ta de la incapacidad de un Gobierno. 

Puede afirmarse con mucha propiedad que 
todavía no se ha pasado de los primeros movi- 
mientos de las piezas en territorio marroquí, 
muy comparable á un extraño y gigantesco ta- 
blero de ajedrez donde se juegan la existencia y 
el porvenir de varios Estados, cuyos represen- 
tantes siguen atentamente la partida para pro- 
ceder en consecuencia. 

No sabemos nadie qué hace, qué gestiona 
nuestro flamante embajador acerca del Sultán, 
porque el Gobierno vive divorciado por com- 
pleto de los míseros y sufridos ciudadanos, y 
así resulta anulada la masa popular en los ne- 
gocios públicos que tanto le afectan y se hacen 
á espaldas suyas tratados de París, cuyas con- 
secuencias nos asombran luego, espantan y 
duelen, porque nos cogió ignorantes y despre- 
venidos. 

Sigan, sigan imestros gobernantes no ocu- 
pándose de la cuestión de Marruecos, en la 
creencia sincera ó disfrazada de que allí ya no 
pasa nada y todo ha terminado; cuando la rea- 
lidad les sacuda v zarandee rudamente, cuando 
el pueblo les pida cuenta estrecha de sus com- 
promisos incumplidos, ya veremos qué excusa 
ofrecen á la opinión justiciera, cómo atenúan 
la pesadumbre de su tremenda culpa. 
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íln discurso y una declaración. 


Decía el Sr. Allendesalazar.que no se ocupa- 
ba el Gobierno <le la cuestión de Mairuecos 
jx)rque ya no. pasaba nada en el Imperio del 
Sultán, y esta declaración que tan poco favore- 
ce al ministro de Estado, á nuestro ministro de 
Negocios Extranjeros, la caliHcábamos dura- 
mente, pues entendíamos que demostraba un 
desconocimiento absoluto de lo que tanto im- 
porta conocer para nuestra conveniencia. 

Como una justificación de nuestras censuras, 
como una prueba indubitable de la ceguedad 
que caracteriza á nuestros gobernantes, trans- 
cribimos algunos .párrafos extractados del dis- 
curso que pronunció Mr. Pichón en el Parla- 
mento francés contestando á las interpelaciones 
de algunos diputados sobre el asunto marroquí: 

cíHemos tomado algunas disposiciones para 
asegurar la tranquilidad en la frontera argelino- 
marroquí, de acuerdo con Abd-el-Aziz, que re- 
conoce la necesidad de dejarnos obrar libre- 
mente. 
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No tenemos intención de instalarnos definiti- 
vamente en Marruecos, pero tampoco dejare- 
mos que otra potencia ocupe nuestro lugar. 

No queremos establecer el protectorado de 
Marruecos, pero no podemos dejar nacer otra 
influencia. 

Nosotros tenemos 1.200 kilómetros de fronte- 
ra común en Marruecos, y una potencia que al- 
canzase en este territorio alguna preponderan- 
cia podría crearnos graves dificultades. 

De ningún modo lo consentiremos. 

Tenemos en Marruecos importantes intereses; 
nuestro comercio representa el 46 por 100 del 
comercio total, y aunque no queremos perjudi- 
car los intereses de ninguna nacióu europea, 
aunque respetaremos compromisos que hemos 
contraído, no podemos olvidar nuestra situación 
especial en Marruecos, que debemos mantener 
V fortificar. 

Los actos de nuestra política no son los de 
una política débil, ni los de una política de aven- 
turas: están perfectamente meditados y obramos 
cumpliendo un plan de antemano propuesto. 

La autoridad del Sultán está quebrantada, la 
anarquía reina en el Imperio mogrebino: probe- 
mos que podemos restablecer el orden y las tri- 
bus marroquíes reconocerán las ventajas de 
nuestra acción y se someterán, porque no son 
guerreras, como se dice.» 

Y conocidas estas manifestaciones que un mi- 
nistro de la República francesa ha hecho públi- 
camente, en plena Cámara de Diputados, cono- 
cidas estas palabras exteriori^adoras de propósi- 
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tos que encierran notoria gravedad, ¿no resulta 
vergonzoso y puilible, si se quiere, que un miem- 
bro del Gobierno español afirme nuestro aleja- 
miento, nuestro despreocupado abandono de lo 
que nos interesa en sumo grado, porque en ello 
va, sin duda, la futura suerte de España? 

Claramente ha sido expuesta la intención que 
abriga Francia de no tolerar la intromisión de 
potencia alguna en los asuntos de Marruecos, y 
esto implica la supeditación absoluta de España 
á nuestra buena aliada; tal vez el prescindir com- 
pletamente de ella, para que allá los franceses 
obren á su gusto y favorezcan y acrecienten sus 
intereses propios y exclusivos. 

¿Y los nuestros? Ya se ve. Abandonados los 
tenemos, que no parece sino que nada represen- 
tamos en el concierto mundial, que nada hay 
que hacer en Marruecos, donde habíamos pues- 
to nuestras esperanzas de un bienestar compen- 
sador de nuestras pérdidas coloniales. 

2U11. 
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ESTABA PREVISTO 


Los últimos acontecimientos ocurridos en la 
frontera argelino-marroquí, de cuya gravedad 
no puede dudarse, son una dura lección que los 
franceses han recibido. 

Muy bien empleada y merecida. Su soberbia, 
su terquedad originada del supremo desprecio, 
del olímpico désdéii con que han mirado siem- 
pre y miran á los mar*roquíes, considerándolos 
enemigos inofensivos, como el mismo ministro 
de Estado francés, Mr. Pichón, lo manifestó en 
el Parlamento, rebosante de optimismo, congra- 
tulándose de la marcha de los sucesos, ha sido 
la causa del vergonzoso fracaso de las armas 
francesas que guarnecen los puntos fronterizos 
de Argelia. 

Y lo pasado es doblemente vei-gonzoso por 
esos desplantes retadores del GoVjierno de la 
República, empeñado en engañar á la opinión 
de su país con el falso espejismo de una previ- 
sión que no existía y de una mansedumbre de 
raza totalmente supuesta. 
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Porque la culpa es del Oobiemo central, de 
nadie más que del Grobierno central; no se vaya 
á creer que las autoridades civiles y militares 
de la colonia argelina han pecado de ineptas ó 
confiadas, dando lugar al ataque de los beni- 
suassen. 

En modo alguno se durmieron sobre los fáci- 
les laureles de Uxda y Casablanca, pues que la 
efervescencia de las tribus habitantes del terri- 
torio cuya capital puede considerarse la primera 
de dichas poblaciones era tan manifiesta, se 
acrecentaba en tal forma cada día, que no cabe 
concebir abandono ó torpeza bastante para no 
ver el peligro. 

En uno de los artículos que nosotros escribi- 
mos sobre la cuestión de Marruecos, titulado 
Probables contingencias, preveíamos lo que aho- 
ra ha sucedido; y esto que, como es natural, 
no fundábamos nuestras deducciones más que 
en las noticias recibidas de África é inserta- 
das por la prensa, y solamente guiaba nuestros 
modestos juicios el estudio cuidadoso de los he- 
chos. 

El Gobierno francés, como nosotros, sabía 
perfectamente que los benisuassen no estaban 
sometidos, ni mucho menos; se ha confiado en 
la fuerza de sus armas y he ahí los resultados. 

Recibió un despacho el 27 de Agosto último 
del gobernador de Argelia, Mr. Jonnast, y á pe- 
sar de que en él se daba la voz de alarma y se 
pedía la adopción de enérgicas y pi*evisoras me- 
didas suficientes para garantir la seguridad de 
la frontera y el orden en lais comarcas amena- 


— la- 
zadas, no hizo caso de las prudentes reclama-^ 
ciones que formulaba un celoso funcionario. 

«Desde hace un mes— decía Mr. Jonnast— los 
elementos hostiles á nuestra causa, envalento- 
nados con nuestra inacción, trabajan activa- 
mente por alejar de nosotros los que nos son 
adictos y es de temer que este movimiento se 
propague, dando lugar á desagradables aconte- 
cimientos en las poblaciones de esta región. 

En el territorio de los benisuassen se encuen- 
tra el foco de la animosidad contra nosotros y, 
desparramados por todo el amalato de Uxda, 
fomentan la agitación y amenazan sangrientas 
represalias á las tribus dispuestas á aceptar 
nuestra soberanía. 

Es de todo puntó necesario dar mayor liber- 
tad de acción en el amalato á la columna que lo 
ocupa. 

Los informes facilitados por nuestras autori- 
dades militares y los del comisario det Gobierno 
en Uxda, coinciden en los inconvenientes que 
tiene los estrechos limites en los cuales encierra 
el Gobierno la acción de nuestras tropas, como 
ya he teñidlo el , honor de indicar. 

La prohibición de que no puedan hacer explo- 
raciones diez kilómetros más allá de Uxda pue- 
de ponerlos en situación crítica ef día que nues- 
tros adversarios, aprovechando esta excesiva 
prudencia, se atrevan á atacarnos. 

Yo me permito reclamar del Grobierno la aten- 
ción más seria sobre las consideraciones que 
preceden y sobre la gravedad de las consecuen- 
cias que pueden resultar de la prolongación de 
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nna actitud puramente expectativa en esta re- 
gión.» 

Estos son los párrafos del despacho de mon- 
sieur Jonnast. No se puede conocer mejor el 
mal é indicar el remedio. 

A esto contestó Mr. Clemenceau con una ne- 
gativa formal. 

«Las proposiciones — le escribió el O de Sep- 
tiembre — que habéis dirigido al ministro de la 
Gueri*a pidiendo el éstableci miento de un pues- 
to provisional en Chérráa, haíi sido examinadas 
por el Gobierno con gran atención. 

El Consejo de Ministros, después de haber de- 
libei-ado detenidamente, juzga que en el estado 
actual de los asuntos marroquíes es inoportuna 
tal medida.» 

Invoca la situación del Imperio y continúa: 

«Sírvase dar las instrucciones necesarias pa- 
ra que las autoridades militares de Uxda con- 
tinúen obsei'vando la política que demandan las 
circunstancias v se ajusten extrictamente á las 
instrucciones con anterioridad recibidas.» 

Naturalmente, el conocimiento de estos he- 
•chos ha causado en Francia enorme sensación. 

Grande es la responsabilidad en que ha incu- 
rrido el Gobierno de Mr. Clemenceau ante la 
nación francesa, porque el incendio se propaga 
rápido y amenazador. 

3-12. 
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Cada uno de los artículos lleva al final la fecha 
de su publicación que corresponde al afto 1907. 
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